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Este animal esgetirntliiienleronucidii pciv Ins ¡leleie- 
ros y lus ca/.aiiüres, que le tiisiiiigiieii con el nuiiibie de 
lobo-cerviTo; pertem-iv a la elasie de los muiiiiforos ear- 
nifiTus y a la especie de los satos. Su tamaño es ron cor­
la dlfereneia cuino el del perro de afciias; participa de un 
color rojizo con aljtiinas manchas negras. Se lia llegado 
á suponer que hay cinco 6 seis especies de Unces; su cola 
es muy corta, y en cnatiio á lodemas se parece mucho a 
ntiesiro gato doméstico, csceptuandü el lamaño: el nom- 
hre ijne le lian dado de liiliOH 'f rvero puede liaher sido por 
dos razones; la primera purqiifi Gaza eii su mala traduc- 
l iüii de la historia de los animales de Aristóteles, ha dado 
al tilos de este aiilor, el nombre de Íu;)«s-ccmir¡«í, se­
gún el dicho de Piinio, y la segunda porque igualmente 
(jueellolKida un fuerteahiillidu. tanto, que h no ver al 
lince se le puede eonfuiidir ron el de estos animales. De 
cualquier modo qiiesi'a, el lince existía en otro tieuipoeii 
Francia y en Alemani.n. mas hoy no se le encuentra en 
ninguna de estas dos partes; pero'al mismo tiempo es muy 
común en todo el Norte de Europa y especialmente en Si- 
bcria. donde su pieles muy estimada.

Hay muy jiocos animales que se hayan prestado tanto 
a la íabula cooioeste, nu solo en la añiígüedad sino en 
los tiempos modernos. Los antiguos leconsagraLan a lla- 
co, y con frecuencia le rcprcscnlaban amdo al carro de 
este dios. Piinio rciiere de él cosas en estreino maravillo­
sas, pucssi'guii él tiene la vista ian|icrspieaz. que véper- 
fectainentea través de. una muralla; su orin se iietrilica- 
lia > llegalia á ser una piedra preciosa conocida con el 
iioinlirc de iupú li/ncurius, que ademas de su brillo tenia 
la propiedad de curar una uiultitiul da enfermedades; tos 
griegos son los que mas rctiereiiesta iiisturia.

Geres envió un día á Tripiolemoá Siylhia, al palacio 
del rey Lyiieiiseonel objeto de civilizar a sus salvages va­
sallos enseñándoles la agricultuta; pi-ro este rey barban) 
que prefería á todo la guerra y la raza, recibió iniiv mal 
a este profesor de agricultura, y le encerrúen una prisión 
con designio de hacerle inorir'de lianibre; Geresvolóal 
punto en socorro do su fuvurito, sacóle del calaliozo, y p.i- 
ra vengarse de aquel nltrage, convit'ió al rey en lince, y 
desde esta época Lyncus y susdesceiulicnte.s, no lian ce­
sado de cazar y de hacer lá guerra á todo animal apacible. 
.Si II embargo, lus ancianos que liabiiaii en la pane de los 
1‘irincos. que recuertinn haber visto algunos linees en su 
juventud, no refieren de ellos ninguna cosa que cause es­
panto. Este animal feroz sigue á ios viageros eslraviados, 
¿ lo s  niales devoraha si tenían la desgracia de caer bajo 
sus garras: durante la oscuridad de la noche ¡leiietraba 
en los cementerios á fin de desenterrarlos cadáveres. 
Este animal seria aun mas peligroso, si no estuviese 
liitalmente fallo de memoria ,á punto deirsiguienüo la 
pista á alguna persona, llamarlo la atención el objeto mas 
iiisignificanle y olvidarse de la victima ¿quien ilia persl- 
gnienilo. Pero falta mas todavía; ademas de llamarse al 
lince lobo-cervero. se le dá también el nombre de lobo 
endemonií/ífo. y en este caso no era ni mas ni menos que 
un linmbrey una niuger durante el dia. y no se le podia 
reconocer mas que por su melancolía óecíiándoleenlacara 
agua bendila, lo cual le quemaba y le hacia lanzar espan-

tososaliullidus: todo el tiempo que duraba la luna llena 
liusta que llegaba l.a nuche, lus lobos endenioiiiados abaii- 
ilonabaii sus madrigueras para recorrer juntos los Iws- 
c|ues y las llanuras bajo la funn.a de lobos, y entonce.s 
su mas inocente desabogo era comerse lus niiws y retozar 
en medio (le la mas gviuulu algazara.

Pero ¡ibiiiidonrnios estos cuentos ridiculos de nuestros 
antepasados, y digamos loque liav de cierto relativa­
mente II este animal. K1 lince lieíie las costumbres del 
galo silvestres, ni mas ni menos, pero como es mas 
fuerte y mas grueso se avanza a animales mayores, tales 
como los ciervos y otros de parecida especie' Se enrara- 
nia [lor los arboles con niiirha agilidad, no solo para 
sorprender lus pujaros en sus nidos, sino lambien para 
perseguir á las ardillas, las martas v hasta los gatos 
silvestres, que rara vez pueden libertarse de caer en sus 
garras. Algunas veces se sitúan en eiiilwscadas, yaeechaii 
con admiralilc paciencia hasta que ia casualidad le con- 
diiie hacia el algún reno ó ciervo; entonces lo mismo que 
el gluton se avalanza de un salto al cuello de la victima, á 
la que oprime y sujeta con sus punzanteu uñas, y no suel­
ta la presa, sino cuando la ha dejado sin nioviniienlu. 
rompiendo la primera vértebra del cuello: después Je 
hace una grande herida en la parte inferior del cráneo, v 
por ella le estrae lus sesos, ó bien introduciendo su len­
gua áspera y espinosa, y rara vez sacia su voracidad en 
alguna otra i«me del cuerpo del animal apresado, á no 
ser que se encuentre muy liainbrietilu; pero lo mas origi­
nal es que luego se lleva el radaver á un parage solita­
rio a ílii de ocultarle en alguna zanja, y si es muy pesa­
do le cubre con hojas secas, aun cuando jamás vuélva en 
su busca, y esto prub.ibleinenie es b> que ha dado oeasioii 
á (pie varios autores le crean fallo de nieinoria; sin em­
bargo nos parece mas justo sospechar que esto que hace 
es una prueba de su desconfianza.

K1 lince, si se caza muy Jóven, no es dilicil domesti­
carle. y llega á ser lariíiosü hasta (ierlo punto, pero pa­
ra conservarle es prix-iso tenerle alado, pues nunca pier­
de su gusto á la iiliertad, y cuando encuentra ocasión 
oportuna se escapa á los büsi|ues, y no vuelve al lugar 
donde le han domesticado. Aun cuando sus formas son 
algo tuscas, no deja de tener cierta graeia yligercza; su 
mirada es {jerspicaz y estremadamciite viva, pero llena 
de dulzura y espresion; á la manera del gato es de una 
limpieza eslreiiiada, y la mayor parte de su tiempo lo em­
plea en lamerse' y alisarse su Iwnila piel; es un cons­
tante deslrnciorde liebres, conejos, y perdices; los ca­
zadores rusos le hacen una guerra á muerte, y diaria­
mente disminuyen el número de ellos. No obsta'nie, no 
se conseguirá nunca destruirlos enlerameiite, porque se 
acomodan a todos los climas, y lo mismo se hallan en 
las regiones calurosas del Asia y del, Africa, que en el 
Norte, aunque esto ultimo no es lo mas general.

Kii losinaresdel Caucaso. de la l’ersia, del Egipto y 
de la Aliisiiiia. se encuentra otra especie de lince, que 
no'se diferencia en nada de éste, mas que en su color 
de un pardo ceniciento y por el de sus cuatro piernas 
que es roas negruzco. Ofrece una particularidad única 
entre la numerosa especie de los gatos, y es la de ser 
un pscelcnle nadador, y de complacerse en el agua, 
donde sin cesar se ocupa en hacer ia caza á los ánades 
y oirás aves acuáticas.
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C3 A ofii (l(■̂ pû s til’ anoclH'i'iiJuF c i M i i d u  lle g il i 'u ii  !il «'ustillo, (M ii.s a  f i n T l e  dt'Yiliaproia, 
nu Icjus (íc Vallailulid.va- 
ríos c a li i t l l iT ü s  qiic por el r t^olvo ( ju e  t i i l n 'i a  s u s  v e s —

que
luaiHleblabaii sus culialpa- 

-duras, se eonovia Isabiaii 
'  lietliu una muy larga joriui- 

da. I.osgineiesse erUvuroii 
al irutr y sin ceremonia en 

la casa, lo que de ningún mudo adniiió a los deiieiidien- 
les de ella, cuando reconocieron en el iirimero de diclios 
«aballaros, á don Luis Quijada, su amo y proiiielarlo de 
la casa y tierras del eonlorno. Proruiiipieroii al contra­
rio, en csi'lamai iunes de jubilo al ver u su Imeii señor, 
de cuya presencia Inicia mucho tiempo que eslabaii pri­
vados, no sieitiio la que con menos demostraciones acu­
dió, la esposa de don Luis, que sabiendo que su marido, 
al servicio del emperador Carlos V, no se aparfaba un 
momento de tan augusta persona en todas sus campanas 
y espediclones, no sabia como esplicarse aquella venida.

El asombro de la buena señora llego a su colmo, 
cuando su marido, después del primi*rsaludo afectuoso, 
la puso en los brazos uii robusto y agraciado niño , di- 
ciéudolai—Señora, la Providencia que basia añora nos ba m‘-  pdo el fousuelo de tener sucesión, nos depara este ni­ño en quien podamos egereer nuestros cuidados pater­nales.

Lanzó su esposa á don Luis una mirada investigadu- 
ra que él sostuvo con serenidad imperturbable, y sin du­
da la sosperlia maligna que se haliiu ocurrido a su esjú- 
rilii, se desvaneció én un momento, pues conlemidando 
de nuevo al niño que bacía ella alargaba sus manilas, es- 
clamó;

—¡Cielosl Por las facciones del niño creerla recono­
cer ó....

— ¡Silencio, señora! interrumpió don i.uis, poniendo 
graciosamente íi su esposii un dedo delante de la lioca. 
el padre de este niño, si es que le coniK-cis. nos coiiüa el 
cuidado de su porvenir y el de apartar los peligros que 
piieften rodear su existencia. ¡Juzgad si deberemosesiar- 
le agradecidos!

—Le cuidaré y amaré como si fuese mi hijo, contes­
tó ia buena señora, retirándose sin abandonar su precio­
sa carga.

Desde entonces los dos esposos se dedicaron con .1 
mayor afan á la crianza y educación del niño, que ñ ine- 
ditla que iba creciendo «“n edad, daba mayores muestras 
de su vigor y de su inteligencia. La esmerada ons«man- 
za que el muchacho recibía, romo base de luda su carre­
ra. [vidia acomodarse asi á la próspera como 4 la adver­

sa foriiiiia; ma.s cuando el ói deii de sus estudios exigía 
ya una deiermiiiacíuii «‘special, don Luis que ubraiia sin 
duda cu virtud de secretas instrucciones, Irapi de incli­
narle a que abrazase el estado eclesiástico. El joven nia- 
nitcstó (liísde luego una dec'iilida j ’e|iugiiancíu a esta car­
rera y una iuelitiacioii marc'uda a la militar, ejereitándu- 
se por tanto en el manejo de las armas, seguii coiiveiiia 
a un nuble caballero de la época.

Varias veces habia liei'ho algunas preguntas ft don 
Luis acerca de su,i n c u T l ü  origen y délos molivus «]ui; 
liabia liara contrariar sus iiirlinaciónes; iieru siempre le 
cnniestalia con evasivas, basta que liabíenilo un «lia reci- 
biduiiiios pliegosdela córte, advirtió a dun Jaunquo 
se preparasen presentarseeii ella y quealli se aclara- 
riaii ludas sus dudas,

Al vers(' el jóven criado en el retiro de Villagarcia, 
ante el grave Eelipell, j al saber-ijue iba alli á decidirse 
su suerte, esperimetiio uua turbación eslraña vse (loslró 
ante el monarca para besirle la mano, pero «ion K«>lipe 
se apresuró a levantarle, y des|)iies de haber contempla­
do un iitumeniu sus facciones con evidentes muestras de 
satist'uccioii, lei'sirechó eariíios;imente entre les brazos. 
.Viiles ipie el jóveii volviese «le su asombro, le presentó 
el rey a lodos los corlesaiios. didendules:

—Saludad, señores, a el hijo del emperador Cárlos V, 
a mi liermaiio el señor don Ji .«n he A i s t r i v .

Era efectivamente tioii Juan de Austria fruto de los 
si’ci'etos amores del emperador i'oii la iluslrc dama ale­
mana Barbara de lllomlicrg: liabía iiaeiüu en Raiisbuiia 
en ItíiT, y liabi.i sido educado con tanta lealtad como si­
gilo por don Luis Quijada; pero el rey don Felipe no 
ignoraba c.stc secreto, puesto que su augusto padre s«3 le 
liabia revelado antes de morir, indicándole que conven­
dría desiinar el niño al estado eclesiastieu, pero el joven 
que siempre ñaliia tenido a el la mayor repugiiaiioia, la 
cambió cu aversión desde «pie saherlor de su ilustre ori­
gen, conoció le importaba acreditarse digno de el. Se 
dedicó ác.umpiclar sus estudios eu eompañia del princi­
pe don Carlos y de Alejandro l'arnesio, espiTando el 
momento eii que lejos de palacio piidiesi- respirar u su 
gusto en campo abierto, entre ei ruido «le iasarmas y el 
tumulto (le una baialla.

Los deseos «le su juventud se realizaban ,il liii. Feli­
pe II, después de halicrle dado algunas cumisiones im­
portantes, le nombró general del ejercito que marchaba 
coiilra los moriscos de la Aipujarra, que acaudillados 
por .Alien llumcya habían derroiailo á los principales ge- 
fes es|)añüles. Don Juan reconquistó en pocos dias loilas 
las plazas ocupadas por los moriscos, consiguió !a muer­
te y estermiiiio de sus prini'ipaies caudillos y abatió para 
siempre el orgullo inusnlroan en la |H'nínsula.

Mas de ocho siglos de continuos combates había cos­
tado el vengar á el infeliz don liodrigoy abatir para 
siempre en sus últimos descendientes á los vencedores 
del Guadalele.

II.

Abierto el sendero de la gloria aiili’ e! jóven principe, 
inarcbi) por él á paso de gigante, hasta encontrar la 
ceasion favorable en que luciese todo el esfuerzo de su 
animo. Tod.a la cristiaiiilad se liallulm atorrada con las
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victorias délos turcos, que amenazaban ya invadir el cen­
tro de Eiiro|>a. Solimán 11 a|H)(leran(lo8e en Ibál déla 
plaza (leBelgrado, liabiaabierto la serie de triunfos que 
el islamismo obtuvo en Molnics, en Biuli, en Pest, en 
tiran, en Tauris y hasta en Viena de Austria. Uodas, la 
isla de loscaballeros de San Joan, liabia caído también 
en i»der de Solimán en l.'íálá, y Selini II . hijo y sucesor 
de Solimán, apoderándose de Chipre en 1571 puso el col­
mo á el espanto de. la cristiandad. Jamas se había visto en 
los mares una armada tan poderosa como la que reunió 
Seliin; y éste, ufano con su poderío y creyendo no hubie­
se nación en la tierra capaz de resistirle, dalw ya por 
seguras las conquistas que cabían en los limites de su 
umbiciun.

Los oslados cristianos de Europa formaron una nueva 
cruzada contra el poder otomano, con animo de reunir 
todas sus fuerzas para aventurar ú la dudosa suerte de 
una batalla todo el porvenir de la crisliamlad. Para una 
empresa tan arriesgada y para un lance de tanto empeño 
se necesitaba un eaudillu, cuyo valor y cuya prudencia 
fuesen capaets de superar todos los obstáculos, y que 
perteneciese también a iina gerarqiiia soperior á la de 
los escelsos principes que habían de comimtir á sus orde­
nes. El vencedor de las Alpujarras que apenas contaba 
veinte y eineo años, fué unánimemente elegido genera- 
lisiinoütí las fuerzas navales de Espaiia, Koina, \enecia 
y Malta. Los turcos, (pie ni aun de estas naciones reu­
nidas teinian el ataque, supieron con no jiequeña sor­
presa que la armada cristiana había llegado a la  altara 
de la isla de Cefalonia, y eiuonoes salieron prontamente 
alencuentro. conüadíjb en envolver y destrozar con sus 
naves, tan superiores en numero, las que los cristianos 
osaban presentarles. Constaba la armada del turco de dus- 
. ientas veinte y cinco galeras y sesenta galeotas, llevan­
do a bordo veinte y cinco mil hombres, con laarlilleriay 
pertrechos correspondientes, al paso (pie entre todos los 
csta(losconfe(]eradüS no habían podido reunir mas que 
doscientas tresgalerasv seis galeazas, con unos veinte y 
dos mil hombres de tripulación; pero entre estoshombres 
ilian ios caudillos mas ilustres de la cristiandad; Marco 
Antonio Colona, general de las galeras del papa. Doria, 
Vencrio, Barbarigo. et duque de ürblno, Alejandro Farne- 
bio, Santa Cruz y Bequesens á las iirdenes de d(jn Juan 
de Austria, generalísimo de la espediciun. A las iirdeiies 
(le Ali-Baja, general de la armada turca, venían Lchali, 
llassan,-Mahomely lodüslüsgefes subaliernosacrediiados 
en la piratería Je los mares.

Avistáronse las dos armadas en el golfo de Lepanlo el 
dia 7 de octubre de 1571, viniendo la del Uircocuii viento 
favorable y contrario á los cristianos. Don Juan mand(j 
inmediatamente disparar una pieza de artillería, y tudas 
las galeras se fueron ordenando en batalla, mientras que 
el, embarcado en una nave pequeña y ligera, iba recor­
riendo lalínea v arengandoa las tripulaciones. Ali-Bajá 
en tanto sobre la cubierta de su nave, donde había reu­
nido a sus gefes subalternos, les comuniealia instruc­
ciones y les arengaba, musirandules la armada enemiga 
como seguro despojo de sn victoria. Aun antes de que es­
tuviesen á tiro de canon las dos armadas, salieron á van­
guardia seis galeras venecianas para cañonear a las del 
turco, mientras (¡ue un lieriiu y religioso espectáculo se 
ofrecía á bordo de todas las naves coiiMeradas. (¡efes y 
soldados hincaban la rodilla sobre cubierta, adorando el 
estandarte de la Cruz, que el sumo pontiüce había rega­
lado á don Juan, y que antes de entrar en combate, liabia 
éste mandado enarbolar en las gavias de su galera capi­
tana, y a cuya sagrada insignia triluiabaii entonces los 
lionores Dillitares las trompetas é instrumentos bélicos 
del ejercilo.

las doce en punto del dia se ronipio el fuego en 
toda la linea, siendo tan terrible y tan cuiiliiHiatlo por 
una V otra banda, (pie el aire quedó oscurecido con la

densidad del homo, mientras que los oídos estaban alni- 
nadosciin la intensidad del estruendo. El viento liiî bia 
iMinbiado de rumbo, yendo por consiguiente todo el hu­
mo á ofuscar á los turcos, y esta mudanza repentina, con 
todas las apariencias de milagrosa, alentó sobremanera 
á los crisliaiios (pie pedi.an a gritóse! abordage. Los dos 
almirantes enemigos, asi que se reconocieron por sus 
respectivas banderas, maniobraron el uno contra el olro 
hasta que se abordaron para empezar iin personal coiii- 
bate. Siete galeras acudieron inmediatamente á proteger 
á la capitana del turco, y casi otras tantas se acercaron a 
la de don Juan, de mudó qiiealU se concentró toda la 
fuerza de la batalla. Ires veces sallaron los cristianos a 
el abordage, llegando en una de ellas liasta el palo mayor 
y tres veces fueron m^hazados. Peleaban los paganos, 
lio por la vieioría. sino jxir alcanzar el paraisu que Ma- 
boma promete a los fieles creyentes; pero se trataba en 
aquel dia del triunfo de Jesu-Críslo 6 del de Maliuma. y 
así por una y otra parle era igual la resistencia é igual 
el eiicarnizaniienlü. Don Juan de Austria invocó el Dios 
de luj Beimredos y Alfonsos y preparó el ultimo y de­
cisivo ataque. Acuiien presurosos i  su lado el comenda­
dor mavor de Castilla, el conde de friego, don Luis de 
Córdovii, (ion Bmlrigo Benavides, don Juan de Ciizman, 
don Felipe Hei-edia, Bui Díaz de Mendoza, Juan de Sotoy 
otros guerreros, y esta escolta digna de tal gefe y coin- 
luiesla cscliisiviiiiieiite de oaiúianes y calalleros españo­
les, acomete con furor irresistible á ¡a capitana enemiga, 
en la que al fin abre anchuroso portillo y entra arro­
llando á los enemigos. Ali viendo entrada su nave y no­
tando el desaliento de los suyos, se arroja en las prime­
ras filas con el valor de la desesperación; pero alli en­
cuentra la espada esiermiiiadora de don Juan, que hace 
saltar su cimitarra damásiiuina como si fuese de vidrio, 
y al si'gundü golpe del joven de Austria, se vé a Ali re­
volcarse en su sangre sobre la cubierta, murmurando es­
tas palabras antes de espirar:

— > 0  hay mas Dios que Dios, y Mahonia es su profeta.
La sangrienta cabeza de Ali, fue colgada de los palos 

de las gubias, abatida la inedia luna, y eiiarbolado el 
eslaiidartedelacniz. El combate se convierte en una 
earnlceria espantosa, y la tripulación enemiga es pasa­
da á cuchillo. Loscaballeros de Malta reconquistan su 
galeracapitana, que los turcos habían apresado, mien­
tras que don Juan de Austria, libre ya de enemigos, 
acude a favorecer los puntos débiles y ahuyenta delante 
de si las raaltratad.is naves enemigas, muchas délas 
cuales van á estrellarse en las costas lejanas. Los cauti­
vos cristianos rompen sus cadenas y atacan á sus tiranos, 
como quien desea vengar en su sangre sus encunados 
«Itragps. Los galeotes que iban al remo en la armada 
cristiana, con la promesa de alcanzar el perdón y libe.r- 
tad, acometen á los turcos con furor irresistible. Los gri­
tos de ¡Victoria! resuenan ya por todas partes; vicioria 
hrillanie, en la qiio veinte y cinco mil turcos muertos, 
diez mil prisioneros, entre ellos los dos hijos de Ali, 
veinte mil cautivos rescatados, ciento setenta naves 
apresadas y otras machas quemadas ó echadas á pique, 
enseñaruna los turcos que va iio les seria dado invadir 
la Europa, y queei Todijiioáernso, al dejarlos aimderar- 
se deConstanüiiQpla, había dicho á la media luna: «No 
pasarris de aquí.»

lil.

El aplauso dcl triunfo acompañaba á don Juan por 
todas partes; su nombre era pronunciado con jubilo en 
los templos, en los palacios v en los campos do batalla. 
Todos recoiioduu en él la regia y generosa estirpe d(! 
(¡ue procedía, y hasu el anciano sumo ¡(onlilice. San 
fio  V. niiiisiasmatlo con la noticia cierta de atiuella
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\irtoriii (lo (|iie Ipiiidü socr.’to in’esonlhiiionto,' spído dol oiiliisiasmo Kfiieriil; ivoítmi A ildii Juan anie »n-
ii}ilioó a (Inii Jiiim (!p Austria aijiiollas palabras dol Kvaii- da su corlo, y sus l'elicilacioiios ¡lareciaii sinoonis. |K'ri> 
polio; ‘ f u i t  homo m i m i i  á í ) , o  c u í  nomrn eral J o m i n e s .  I oiinibriaii la desconliaiizay ol recPlu. El ouprandocimicn- 
llasta el ausloru Eoüik‘ II pareció |>or iiu moiiioiuo jiu-1 to de don Juan y el presligiu para siempre unido á su
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DON JUAN 0 : AUSTRIA EN PRESENCIA BE FELIPE II.

iiouibre, inspiraban st'rias lemores al rey don l'clipe, 
cuyo carácter suspicaz le hacia recelar basta de sn lier- 
luano. Este por su parte tampoco se eiicoiiiraba a gusto 
en laciirie y a el lado del rey; la ardiente sed de gloria 
que le devoraba, le impelía a apurar la copa ciieantado- 
ra que va había llegado a sus labios, corriendo allí don­
de hubiese peligros que arrostrar y eiiemigus que vencer. 
Terminadas sus csiwdiciuiies navaleseontra los turcos, 
tenia que lidiar eii tierra contra otros enemigos no menos 
lemibles: los licreges (|uc traían alborotados los Países 
Bajos.

Nombrado gobernador de a(|ucllas provincias por 
muerte del comendador lle(|iiesens, (;rii2(j disfrazado por 
Id Krancia para combatir en el Luxemburgo con un dig­
no rival suyo; el principe de Orange. No le aliaudouó la 
fortuna en esta nueva campaña; a la sorpresa de Namur 
se siguieron importantes victorias en Mariembnrgo.Cbar- 
leinont, Jemblours, l.ovaiiia, Sichcm, Nivella y otras pla­
zas del Brabante, y es seguro qiic hubiera terminado la 
guerra, si de España le hubiesen enviado los socorros 
oportunos; |>ero el rey don t'elipe, que observaba todas 
snsacciones, i|ue no podía olvidar el triunfo d(( l.e|>antu, 
t|ue no babia querido concederle el título de Castilla, y 
<|ue se liabia negado a las instancias del papa, |>ara con- 
i'cdcr a don Juan la investidura de un reino en la costa 
africana del Mediterráneo, (amiHico quiso entonces con­

cederle un ejí'rcito con el que el ilustre jíiven liubícra 
jiodido realizar alguno de estos proyectos.

Don Juan de Austria senlia mucho esta negligencia 
del rey en enviarle socorros, y no pudia llevar con |u - 
denda la inacción en que se hallaba. Resolvió tliialmen- 
te dar un golpe decisivo á los rebeldes, ayudado de Ale­
jandro Eaviicsio, el amigo de su juventud y su compañe­
ro cu Lepantü. Era preciso para esto que la corle de Ma­
drid aprobase el |)lan y le fadlilase los medios de ejecu­
ción, y para conseguirlo á toda costa, envici a Madrid íi 
su favorito y conlidentc. el secretario Escovedo. Este su­
frió las Iluminaciones de la córte y los desaires de los 
ouriesanos, sin ((tic jamas lograse ver al rey.

Cuando al Un consiguió presentarse ai primer minis­
tro, lejos de que fuesen atendidas sus peticiones, solo es­
cucho duras reconvenciones por su eonduda y la de don 
Juan, acusándole á ól, Escovedo, de que era el que fo­
mentaba sus ambicio-sas miras y el que negodaha secre­
tamente su casamiento con la reina doña Isabel de Ingla­
terra. Escovedo arrebatado por su cariño, rccliazii con 
energía todas las calumnias que á su señor imputaban, 
y llegó á defenderle en Icñ'minos insultantes para el pri­
mer niiiiislro, de modo que aquellos dos hombres se apar­
taron poseídos del mas vivo resentimiento.

Dos dias después. Escovedo que dlsfwnia el viagi' 
pava volverse con su señor y principe, fue encontrad»
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rosillo á [juñaindas rn una eslrcrha y osrura callo <le 
Madrid. Esla catástrofe y d  cutnprondor que babia caído 
para siempre en tiesgraeia del rey y do la córte, acarrea­
ron á don Juan do Austria la eiit'erniedad aguda que le 
llevó al sepulcro eii 5 de octubre do lo78, a los treinta 
años escasos de sn edid.

Kl malogrado jóveii, vestido de gala, con pelo bruñi­
do y con gorra (le raso carniesi en la <{uo iba figurada 
una corona de perlas y brillantes, fue rolw^ado en unas 
andas riibierlasde lela de oro. l’usiéiniile sovlijasen las

manos y el rollar del Toisoii de uro al cuello, üespiirs 
precedido de los frailes, clerecía y obispos con hachas cu 
las manos, fué llevado en hombros de cuatni cahalli-ros. 
desdo el fuerte de Naiiiur, (leude falleció, á la iglesia ca­
tedral. El ejército cuiisternado seguía, tambor batiente 
y armas a la funerala, el féretro de su general.

Hacia siete años que en época seumjantc había triun­
fado en Lepante.

F . l'EltX.i.NUEZ VlLLADRlLI.K.

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.

H j f T i f i i j I
M  m  FIESTAS REALES DE TOROS,

¿0 1  a j( a a s i s e  I 3  cíasiíiiq

• lú tea  j  d e a p u e a  d e  e e r  r ó e le ,  y  d e  la s  s it io s  y  ee - 
rem a n iH S  c o n  q u e  s e  hnu  v e r iU c a d v .

espues de haber hecho' una 
ligera ri'seña de la historia 
de las lieslas de toros y de 
su origen eii el articulo an­
terior, cumple á nuestro pro- 
póbiio el consignar en este I las tiestas reales de toros (|ue 

(tenemos milicia cierta La ce- 
Itebrado Madrid. Si bien es 
[preciso confesar que desde 
que Madrid fue sujeta al do- 

c-minio rumano, puesto que 
i.intii es su nmigíiedad, se­

gún sus primeros cronistas CU Ganzales JJóciío y Quin­
tana. nada hemos hallado ni en estos autores ni en duca- 
luento alguno acerca de corridas de loros como diversión 
publica, antes del alegre y festivo reinado de Juan 11. en el que va fué imiwsibie función pública sin toros y 
cañas, costumbre en voga en tuda Castilla. La primera 
fiesia real de toros quevemos celebrada en Madrid, fué 
en ! tl8  con motivo de la entrada de don Juan II recicn 
casado con su esposa doña Marta, hija de don Femandu 
de Aragón, la cual se verilícó el 20 de octubre. Aparejó­
se al efecto por el concejo de Madrid una plaza cuadrada 
de madera entre las puertas Segoviana y de la Vega, y 
el 23 de dicho mes se corrió novillada en la que mató el 
rey un novilleju a puiuilla, es decir con un puñal, espe­
cie de cachete; suerte en vuga v de mérilu eii aquella 
época. Repitiéronse las iiovilladás al año siguiente, con 
motivo de ser declarado el rey mayor de edad por las 
cortes generales que se reunieron al efecto, en el antiguo 
alcázar de esta villa; pero entonces la plaza se construyó 
en el Campo del Rey, que así se llamaba el sitio qneocu- 
uaii hov las caballerizas reates, y se pagó su coste del 
boisillci del rey, que apesar de los ruegos y lloros de la 
reina alcanceó' un toro; pero escoltado por muchos caba­
lleros, entre ellos don .Alvaro de Luna, conde de Benaven- 
le y porción de vaqueros ricamente vestidos que defen­
dieron al rey su señor y rejonearon y tendieron capillas 
y liemuelosal toro de io lindo. Hallamus, quebatlamlo- 
sc don Juan en 1133 en la villa de /¡leseas aguardando 
que su alconero mayor don Pedro Carrillo, desalojase á

Madrid délos muchos forasteros <iiie habi.in acudido a 
UibCÓrtes que hahiaii do celebrarse paca declarar la gucr- 
rn a ios mueesde Granada, se currieron luros en aquella 
villa |Kira tiilreteiicr alvcy, luciémlose eii (‘lies por su 
valor y di“Slrm . los caballeros Madriyales y losOíimfe», 
naturales de la villa espresada.

El nacimiento de la princesa doña Juana, llamada la 
Beltraneja, hija del rey Eurujuc IV i|ue sucedió en esta 
villa en enero de IGlá, según el P. Mariana, produjo to­
ros reales el día en que salió a misa la reina; pero ni es­
tas corridas, ni lasque hubo en el mes de marzo ilcl pro- 
pioaño porsujuramentocomo |irineesa de .Asturias, no 
se sabeel sitio en que se hicieron las corridas ni como 
fueron estas; pero nos parece debieron scc en el Soío de 
Luzon. pueslü que consta (|(i« este rey concedió licencia 
al regidur don Francisco de Luzun para hacer una plaza 
en aquel sitio, ilallaiulosc don Enrique en esta villa, 
llego uti eini)a]ador del duque de BreUiüa en 1 tü3. y en­
tre las lieslas con qtmse le obsequió, p.ara que adníirase 
el valor y denuedo de los caballeros españoles, dispuso 
el rey una corrida de loros en el Campo del iloro deh.t- 
jü de'l real alcázar, cuyos toros se rejonearon y lancea­
ron por los prinoipalesseñorcs déla corle, cunrlnyén- 
düsü la tiesta con un juego de cañas de cien caballeros 
(livididus en dos cuadrillas, montados en briusos caballos 
con jaeces dorados, y vestidos con magníficos trages y 
adargas de mucho mérito ó sanvaceucs (especie de manga 
defensiva) de primoroso bordado.

Como á la muerte de don Enrique se pronunciase Ma­
drid contra el reinado de su bija la Beltraneja desposada 
con el rey don Alonso de Porlngal, y en favordelaprincc- 
sa doña Isabel t denominada la Católica, luego que se 
a|«aciguó la guerra, vino esta á la villa con su esposo 
don Fernando rey de Aragón, y entre las üesias con qutj 
se les oljse(]uió, fué una currida de loros y cañas que la 
dieron los hidalgos de la villaenla Placa í/e Son .Andrés, 
al lado en que leidan los balconeslos reyes,que viuíeroii 
á parar á la casa de los Meiiduzas, que son los que posee 
hoy el duque (le Osuna en la plazuela de la Paja, por lo 
que en esta debieron ser las corridas, y la cual se llama­
rla así por la proximidad de dicha iglesia á la que tiene 
paso por un arco dicha casa. Como se hallasen los reyes 
Católicos en 1-493 en esta villa en donde les gustaba in­
vernar, les díó corridas de loros y rañas á su costa en 
tiñes de enero, don .difaro Carel Diez de Rivadeneira. 
maestresala que fué del reydon Enrique y granbacen- 
dado en Madrid y en Valleras, en cuyo pueblo fundó el 
monasterio de religiosas, que después pasó á Madrid y 
estuvo en la calle de Alcalá donde noy se halla esiabieci- 
do el Museo Lírico. Esta acción fué muy aplaudida y 
calificó de un gran señor al espresado Rivadeneira. Como 
la reina Católica mostró gran repugnancia á las (iestasde 
toros, no se sabevolvieseá verotrasfueratiiencsia villa.
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íi cuyo coste se fabricó plaza en el punto que hoy ocupa 
el/'alacio efe yillahermo$a y la casa inmediata frente 
ii la casa del duque de Mcdinaceli.

Las primeras tiestas reales de toros, que celebró Ma­
drid, en el reinado lic Carlos V, fueron el año l;i2R el 
dia áO de abril, ron motivo de haberse jurado, el ante­
rior. en San Géroiiinio, príncipe de Asturias, su hijo Fe­
lipe 11, a los diez meses de edad: la corrida liié en el 
Campo del M o t o , y el emperador rompió tres lanzas 
picando al primer toro, siguiéndole después do el, en los 
demas, muciios grandes, ricamente vestidos, v en  bien 
enjaezados caballos- No nos consta, hubiese oirás liestas 
de esta clase, mas que las ordinarias, iiuc dos veces al 
ano, se verilicaban en la plaza dcl Praao de San Géroni- 
mo, que 0$ la que hemos emiuciado antes.

Dicen algunos autores, que Felipe ü  toé muy aficio- 
iiadu a las corridas de toros, a pesar de su austeridad, |u:- 
ro no hemos hallado egeinplos, con que acreditarlo, por 
lo respectivo á esta villa, pues si bien hubo toros en el 
Prado de San Gerónimo, cuando en ül de mayo de 1573, 
se juró principo de Asturias su malogrado lujo don Fer­
nando, sesalvcque el rey «o asisüoa ellos. v io  misino 
sucedió, al jurarse princijve en la capilla del alcazar, 
su otro lujo también malogrado, don Diego Félix; a las 
<|uesí hallamos asistió el rey con tuda la córte, fue a las 
celebradas el lá  de noviemlire de l.'üti, con ocasión del 
juranientoüc su heredero Felipe III, en la iglesia de San 
Gerónimo, en cuyo I’radu tuvieron lugar, lidiando ios ca­
balleros con re/o» enmono, por lo que, fueron muy 
aplaudidos y regalados.

Mas aÜcioiiaUo que su padre, Felipe 111, mandó repe­
tir las tiestas de lorus, que los dias, s!7 y ¿8 de octubre 
de 1.598 costeó la villa de Madrid, con motivo de la pu­
blica entrada de su esposa doña Margarita, y todos los jó­
venes de la grandeza, y á pie y á cabal lo, tümaron parte 
en ellas como lidiadores. Jurado el 17 de enero de ItiOS, 
en San Geronímu, i>or siicesurdel reino, su hijo Feli-

Ee IV. se efectuaron liestasde toros por la grandeza por 
ajo del terrenodel alcázar, en donde se construyó un 

palenque, y graderías para las damas.
Gomo liemos visto hasta aquí, las tiestas reales de lo­

ros, no tenían lugar lijo para veritkarse; pero habiéndo­
se concluido la Plaza Mayor en 1620, cuya construcción 
duró dos años (i), ya se lijaron las liestas reales de loros 
en ella,'pues que en parte alguna cabian como allí, cin­
cuenta mil espectadores; sin embargo, como veremos, eii 
el reinado siguiente, estuvo mas en boga la nueva plaza 
del real sitio del Ituen Retiro. En 50 del espresado junio 
se dió la real urden, Usando los balcones para las lies- 
las de toros por la tarde en esta plaza a saber: los prin­
cipales á 12 ducados; los segundos a 8; los terceros a (i; 
y los cuartos a -í ducados; teniéndolos libres los inquili­
nos para su uso en las Dcsias que se diesen por las ma­
ñanas.

Por lo díebü se vé no pudo darse Gesta alguna de toros

(1) Se eoiiüruyó la Pbza Mayor (boy j» la Goastlliicionl 
(le orden de Felipe III, por los planos y dirección del arqoi- 
lecio don Juan Gómez do Mora, con el inism» área que lioy líp- 
ne de -i54 piet- de largo, 534 de aDcliu, y 15ó6 de lircuiio, Se 
fundó como boy lorstá, sobro pilosiras do piedra, formaudo es­
paciases soporiales. Las casas loaían 71 pies de alio, y conslabati 
de 5 puor. siendo 136 las quo forinoban la plaza, con lubiUeioD

tora cu.iiro niilinorodarca. En iin principio  tuvo .'166 haceos con 
aleones de hierro y mncliss buhardillas. ,Se i| iícidó por priroerj 

vezesia plazo en ll> do agoslvde 1672, por el Ldo de la Pa- 
naderio. queso voltio  á reedilicar, y iwr seguiidaeilGdeagos- 
lo de 1790, por el lado de los noriales de Guadoiajara, y on- 
les do Toledo, que so reconstruyo; boy constan lus tâ »s dé ires 
pisos y azoteas con biibardillas, folia parle d el jado dcl Oríenle, 
qnc poner Igual al de las demos nuevas, pues aquel lado, es aun 
de la pripiiiÍTa CODsIruccion co rolo doscasas.

en la Plaza Mayor basta después de junio de 1620. y cons­
ta qiifi el rey tuvo ya idea de que los loros se liabian de 
rurrer alli rn Gestas reales, puesto que mandó hacer lial- 
c'uu al electo eii la casa-jialacio déla Paiiaderia, que es 
donde asisten en tales casos, cuyo balcón se doró v ador­
no al electo. De la primeras corríd.ns de que nosliaiiian los 
anales de Madrid, celebradas en esta plaza, fueron las 
ejecutadas en 1." de junio de 1625 p.ara olisoiitiiarai prin­
cipe de Gales, hijo del rey de Inglaterra, para las cuales 
dice Pinelo, ^  puso otro balcón durado al lado de! que te­
nia el rey, asistiendo a este, el principe v los infantes en 
el principal, y l̂a reina é infanta doña M’aria en el que se 
hizo nuevo. Eii estas fiestas se puso )>or primera vez en 
cjecucioti el sacar lus toros muertos de la plaza por medio 
do tiro de muías, invención de! corregidor don Juan de 
Lastro y Castilla.

Aün de obsequiara! mismo principe de Gales que re­
ma a casarse con la iiifanla duna María, lo que no lle-vó a 
efectuarse por no convenir en los tratados las dos nae.io- 
iies, se repitieron las fiestas reales de (oros v cañas el 21 
de agosto del mismoanol625. lomando pane en ellas el 
mismo rey cu peisoiia. Al efecto se dispusieron diez cua- 
dn las de a ocho caballeros cada una; la primera, que fue 
la del ayjnianiiento, fue mandada por el caballero corre­
gidor; la segunda iwrdon Duaric de Derganza conde de 
(Ji'üiiesa; la tercera pordonPertro de Toledo, marqués 
de V illafraiica: la cuarta por el almirante (leGaslilla: la 
quiiila por el conde de Moiiterey: la sesla por el marqués 
dcLastel-Rodrigo; la sétima porel duque de Cea; la octa­
va por el de Sesa; la novena por el marqués del Caroio 
y la décima |H>r el mismo rey. Yarolgada la Plaza Mavor 
con ricos reposteros, eii los que st' conocían por los esou- 
dos de armas la clase de los que uciipaban los balcones, 
se dirigió la reina en silla de manos, y los infantes en 
carroza, al palacio de la Panaderia, donde comieron aquel 
día. llabieiidü elegido el rev con el pilncipev el infante, 
la casa de la condesa de Miranda para vestirse, se enca­
mino a la calle de Relatores, en que vivía iiqiiella señora 
y piir las tribunas que daban á la iglesia de ia Trinidad 
en donde se puso el Santísimo manifieslo, se encomendó 
el rey a Dios antes de montar á caballo. A las dos de la 
tarde entro el rey en l.i plaza con el principe y el infante 
don Carlos, y luego que lodos se colocaron en sus pues- 
jo.s se empeñó la corrida, en ia que picaron y mataron 
los catwlleros, luciendo.se en las suertes de rejoncillo 
A la mitad de la corrida salió el rey y el infante en co­
che a vestirse para las cañas puria puerta que cerraba 
la plaza hacia ¡santa Cruz, siguiendo entre lanto la Gesta 
presidiila por la reina. Al apearse el rey en casa de Mi­
randa, lerecibieron en la escalera las condesasde Mtin- 
l ĉrrey, Nieva y \  illalon, y las marquesas de Alcañices, 
Mores,pavilayotrasde la sangre de Ziifiiga v Guzman, 
no haciéndolo la de Miranda iKirestar impedida en cama 
razón por la que entró e! revúvisilaria. A’estido el rey 
y el míame, si-, volvieron a la plaza precedidosde las cua­
drillas espresadas. Delante fué la caballeriza real con el 
c a lilo  de la persona, veinte |mges descubiertos, cuatro 
palafreneros con sus bolsas de terciopelo carmesí, ciiairo 
herradores de casa real, diez caballos con preciosos
jaeces, doce de respeto con tellizas de terciopelo azul y
en ellas bordada de oro la corona y nombre del rev  dos­
cientos lacayos con libreas de raso blanco guarnecidas 
de plata sobre pestañas negras; ochenta vestidos á la 
morisca conducían un banco fonnaí dtí plaía para herrar* 
doce acémilas cargadas de cañas cubiertas con reposte^ 
ros carmesíes, las cuales iban enjaezadas con cordones 
de seda, pretales de plata, penachos vistosos en las testas 
sillones de plumas negras y encarnadas cubiertas de ar- 
genteria. A esta real cuadrilla, siguieron tasoiras nue­
ve con otros trescientos caballos, distinguiéndose unas 
de otras por sus diversos colores. A la entrada del rey en 
la plaza cpsaron los toros, y entraron por padrinos áofre-
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u r i l R  I P r ,  k v »  i v j  ........ y .
en 1» plata, y permaiiecíeroii desciibiiírlos y en pie 
«I lie el rey acabó la carrera, en cuyo caso se sema ron. hn 
segiüiJa entraron todas las cuadrillas, las que después 
de dividirse, volvieron a salir por las pnerlas de ^n ta  
Crut V la calle Nueva (la de Boleros) para eiiipi?zar la es- 
carainuia, en la que mandó una parte el rey, y otra el du­
que de Cea. efcetuóndiisc ron lal orden y destreza al ju­
gar y arrojarse las cañas que no hubo que lamentar des­
gracia alguna. , ,

Kti las (¡estas reales por el nacimiento delpnnciiM; 
Baltasar Carlos, celebradas desde el d iaá l denoviecn- 
bre de 16¿!l, en las que se luvo este dia una lucidísi­
ma mascarada ilc señores de la córte, que dirigió el mis­
mo rev en persona, se determinó el que luibiese toros y 
cañasen la Plaza Mavor, loque se vevitico el -12 de di­
ciembre. Asistieron los reyes é infantes al encierro y 
corrida de por la mañana, comiendo en la Panadería, y 
desuues del tercer loro de por la larde, se reliróel rey 
con el infante don Carlos ñ vestirse para el juego de 
cañas. Montando el rey á caliallo a las cuatro en la calle 
Mavordentro de una valla dispuesta al efecto, entro en­
mascarado en la plaza por la puerta que liabia hacia 
üinta Cruz, seguido de ocho cuadrillas a caballo, laiii- 
bicn con caretas. Cuando se quitó el rey la careta lodos 
hicieron lo mismo, en cuyo caso un viva fiié el saludo de 
la muUiliid. En la esaranuiza, dice l’iiielo, que gano 
todas las suertes el rey por su destreza y adarga, y que 
concluida la función, se dirigió a palacio con tina caña 
en la mano, y seguido de las cuadr Has y de la reina e 
infanta en sus coches. .........................

El año 16Ó1 apesar de hallarse la plaza bastante ile- 
lerioraJa ixir el fuego que sufrió su fachada Norte, ó sea 
la ücl arco de loledu, iwrel fuego ocurrido ni 7 de Ju­
lio de 1671 hubo el de agosto loros y canas en dicha 
plaza V cuino hubiesen fallecido cinco personas de gar- 
roUllü en la Real Panadería, asistió el rey y real familia 
a unos balcones del portal de Pañeros, (hoy casa de ürin- 
gas) como i  la mitad de la corrida enijvezó á salir mucho 
humo de las casas de las /jipalerias, frente á las en que 
estaba el rev, y creyéndose ser fuego, sucedieron muchas 
desgracias ñ lá salida de las gentes que quedaron ahoga­
das en las escaleras, razón por la que el rey mandó sus- 
iieiider la función al empezarse las cañas. Kl motivo no 
tué fuego, sino que subidos unos muchachos sobre las 
.'liimeneasile unacasaen que se quemaba leña, y no 
podiendo salir el biimo, se vio salir por entre la gente 
del tablado, que puso en alarma ó toda la plaza. Tam­
bién bubü loros y cañas en marzo de 1G.">2 con motivo 
de la jura en San Gerónimo del princijte Baltasar Carlos 
en 21 de febrero anterior.

Concluida la plaza* que mandó hacer el rey en el 
Buen Retiro, que es la que hoy tiene aquel real sitio a 
sil eiilrada, el dia printero de diciembre de 1655 entre­
gó el conde-duque de lilivares, alcaide, de aquel si­
tio al rev con toda solemnidad, las llaves de aquel
nuevo palacio, las cuales le devolvió el soberano encar­
gándole de su custodia. F.l dia 3 del mismo mes, se ce­
lebro en la nueva plaza Uestas |ior el nacimiento del 
principe Fernando Francisco, sobrino del rey e hijo de 
la emperatriz de Austria doña Maria. Con este motivo se 
corrieron allí loros y cañas, siendo el primero que jugó 
oslas el rey, acompañado del duque de Olivares con sus 
resiiociivas cuadrillas. A estas siguió otra de caballeros 
de Madrid y otras seis varios grandes. Al dia siguiente 
á pesar de lo mucho que habla nevado, se corrieron toros 
en la espresada plaza, terminándose la función con los 
juegos del estafermo y de la sortija. Fueron jueces de la

nm un oso con varios iicmis de presa que fueron iiiiiy 
maltratados en la lucha. Estas fueron las primeras ties­
tas celebradas en el Retiro, donde ya tenia el a ‘y una 
casa do lleras, que es la cimihir, qiieaun se conserva, y 
en donde se han alojado hasta que Fernando Vil hizo 
construir la actual.

I,a noticia deliabei-scelegido á Fernando 111, rey del n- 
gría, por rey do. los romanos, produjo lorosy cañaseiilre 
las demas tiestas que se celebraion, con las mascaras y 
niugigaiigas mas vistosas y costosas que se hahiaii visto 
hasta aquella época. Para estas tiestas se allanó un mon­
te que habla delante de la puerta principal del Butiro, que 
es lo que forma boy su subida desde el Prado y sitio del 
Tiboli y esjdanada hasta el .Museo de pinliiras.'ciiya obra 
costó á la villa mas de cien mil ducados. En aquel sílíu, 
se. consiruyo |wr la villa una anchurosa plaza de madera, 
U cual se estemlia hacia San lleróiiimo, y en un mes si* 
dió pur concluida. Constaba de cuatro aceras de venta­
nas, quecüinpoiiiaii entre todas 4S8 y el Iraleoii de la rei­
na. Estas ventanas que tcnian 10 pies de cerco con su.s 
pilastras a los lados, se colgaron en sns antepechos con 
idas de color leonado y franjas de plata. Desde el pri­
mer suelo délas ventanas había una valla cubierla de 
leunadu con inascarunes y otrosadornos, y todas las ven- 
luiiasusteiiiarun ricas colgaduras a costa de las familias 
u quienes se reparlieain, costumbre seguida entonces en 
las fiestas que se celebraban en la Plaza Mayor. Sedejaruii 
cinco puertas con dos pirámides, rada una terminada en 
masi'aronc's, y el balcón de la reina que estaba frente :i 
la puerta principal, tenia antepechus de bronce dorados, 
pilastras veides y vidrieras p.ira impedir el frío; es­
taba lucrado de irrocadu carmesí, y en la parle superior 
canijiealia el escudo de armas reales, el que se repetía 
en todos los lialeones ocupados |hji' la real faotilia. 
Como las fiestas se hahiati de celebrar de noche, se pu­
sieron dosinenios arboles que conienian do<'e cirios de 
cera blanc.i cada uno, en otras tantas ramas, y una 
antorcha en el centro, de suerte que a cada lienzo 
tocaban dacuenta luces, las que con los cirios coni- 
ponian mil cuatrocientas luces; en cada pilar de lasque 
iILvidian los balcones, habla un hacha de riialru pábilos 
en mecheros plateados, y en los remates novecientos fa­
roles, los iresi'ientos de cuatro luces y los demas de una, 
de suerte que unidas estas a otras, repartidas dentro de 
las ventanas y las puertas, haliia a la entrada del rey 
siete mil luces. El primer dia, que fue el 15 de febrero, se 
mandó que a las cinco estiivieseo todos colocados en sus 
puestos, y á esa hora tuvo lugar la mas brillante masca­
rada que se ha visto jamás en numero y riqueza, man­
dada por el mismo rey, ron dos riquísimos carros de co­
medíanles, llamado el uno de la Guerra, y el otro de la 
Paz. Después de la mascarada, se dividieron en diez y 
seis cuadrillas para jugar cañas, acompañando á la del 
rey las del duque de líijar, marqués de Gusano por la 
villa de Madrid, los condes de Allia, Oropesa, Miranda y 
de Tendilla, y mandaba á los contrarios el conde-duque 
de Olivares y otros grandes, concluvendo la función a 
las doce de la noche. El 19 dió la villa fiesta de toros en 
la misma plaza, en la cual hubo diez caballeros de rejón 
y lanza que se lucieron estraordinariamenie.

El 19 de noviembre de 1058 entró en Madrid el 
almirante de Castilla don luán Alonso Enriquez de 
Cabrera, victorioso contra los franceses en la célebre 
batalla de Fneiiterrabia en 7 de setiembre; con este 
motivo hubo toros en la Plaza Mayor el primero y cuar­
to dia, juego de eslafermo y de sortija en la plaza del
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Uc‘liru el segimOo, y pelea de Icones, tigres, osos, alanos 
y toros, el cuarto, en el mismo sitio. Se repitieron toros 
éii la plata el 5 (le agosto de lliiT con motivo de la pii- 
liiícacioii de los des|iusoriús del rey con su uliima mu- 
ger doña Mariuiia de Austria.

Habiéndose bautizado el príncipe üei'ez, tuvieron 
los grandes carreras de cañas eii el palio grande de 
palaeio, y el primero de eiierode ldí8 loros en la Pla­
za Mayor, en la (jue salieron taballeros rejoneadores 
con brillantes vestidos. Eii la entrada de la reina doña 
Mariana en noviembre del mismo año, en cuyas llcstas 
se corrieron cañas y parejas por el rey en e! terrero do 
palacio, también bulo toros y rafias en la espresadu Pla­
za Mayor, las que se repitieron a ¿8 de enero de !Go8 con 
roolívode haber salido a misa la reina despnesdel na­
cimiento del principe don Felipe Próspero. En esta 
iiesta salieron nobo cuadrillas; la primera regida por 
el Corregidor de Madrid , el señor de Girón, maniiics de 
Casares, y las demas por el duque de Hojar. maninés 
de Priego, conde de Cliiiioliun, principe de Aslillano, 
aliiiiranie de Castilla, el cunde de .Muiilerey y e! con­
destable de Castilla. Los loros se repiliewn’ el y do 
febropo, en los (pie rejonearon niuclius caballeros. E-.la 
fue la iiilima Iiesta real de loros del reinado de Fi‘-  
lipe IV.

A |iesar del carácter tétrico y sombrío de Carlos II, 
fué aliciuiiado á los toros , á los que asistía con motivo 
de liesus reales, iiu sin escrúpulos y de que acusarse 
después de ello como de un delitu.« Las primeras fiestas 
de toros reales aparecieron eti este reinado en celebridad 
del cumpleaños de la reina María Luisa de Orleans, que 
acababa de llegar a ser esposa del rey, cuya liesia se ve­
rificó en ia Plaza Mayor el día 7 de febrero de 1G80. 
Torearon en estas tiestas el duque de Medina-Sidoiiia. 
el marqués de Camarasa. el cunde de Rivadavia, el de 
Casapalina, el caballero de Calairava don Juan Fernan­
dez de Zea, y don Cristoval de Moseoso Moute-Major. 
El primero sacó Utf lacayos vestidos á la turca con 
telas de color de escarlata, con bordados y medias lunas 
de plata, alfanges abrillantados y turbantes de lama de 
piala con graciosos pcnacbos. Camar.asa y Rivadavia 
salieron juntos con 110  negros vestidos de tela pajiza 
y plata, con dos guarniciones de esterilla de lo propio y 
guarnecidos de aiininos, y llevando lodos grillos y es­
posas de piala en señal de esclavos. Casapalina sacó 
lOl lacayos a la morisca con libreas verdes cuajadas 
(le guariiicion de plata y crestas coloradas al rededor 
de esta. Don Crislóval con 100 lacayos ala  francesa y 
4 a la española con libreas de lama verde, y piala bordada 
a joyas de oro; y en Dn Zea, fO lacayos vestidos de lana 
anteada y plata con cabos y vueltas encarnadas. Los 
caballos en que montaban los espresadus señores iban 
ricamente enjaezados, los que se fueron remudando se­
gún la necesidad, siendoel duquede Medina-Sídonia el 
que mas se distinguió matando dos toros con solo dos 
rejones, siguiéndole Zea en destreza que mató otro de 
la misma suene. Repitióse esta corrida el á6 de abril 
del mismo año con motivo de ciiro|ilir la reina 18  años.

Casándose el rey de segundas nupcias con doña Ma­
riana de Neobourg, hija del conde de este titulo, el día 
2 i de mayo de 1890, se celebró en la plaza del Retiro 
una Iiesta de toros encobetados. que concluyó con la 
desgracia de encenderse por dcscuiilo un castillo de pól­
vora dispuesto para flu delaflesla. lo que causó la muer­
te de un miinhacbo y veinte y cuatro hombres heridos. 
Con el mismo motivo secelebro lunciun de loros en la 
misma plaza [llamada entonces del Juego de^lota> 
dispuesta por el duque de Medina-Sidoníu, akaidedel 
real sitio. Para esta tiesta so aumentaron a los tabla­
dos 538 balcones y I6d nichos lodo con perfecta sime- 
tria. Por la mañana vieron los reyes cuatro toros de 
pnielw detras de la celosía, y por ’la larde se celebro 

TOMO V.

la función, rejoneando en ella el caballero de Alcánt.i- 
ra don Martin del I’r.ido. don Amonio de la Serna Espi­
nóla, que mató con tres rejones tres toros, y don Juan 
Toledo Macliorro. y don Aniunio Canal, ca'bailero de 
Pinto, que Inzo prodigios de valor y de destreza. Se 
dio nd impurlancia á esta tiesta que cada balcón costó do­
ce doblones y los segundos diez,

Pocoalicioiiado, ó por mejor decir enemigo FeÜp V 
de las tiestas de toros, como scnlanuis en la primera parle 
de este articulo, lio encontramo.s en las fiestas reates de 
su é|)oca, toros dispuestos para completarlas de la manera 
que cu los rcimidosaiiieriores, pues aun que se celebraron 
corridascii la pinza de loros (H 18 de enero de 1705, ron 
motivo de la entrada de! rey de ivgrcsode Italia, y el 27 
de diciembre de 1711, por la entrada de su segunda mu- 
ger, doña isaliel FariK'siü de Parma, no piietien poner­
se en el ralalogo de toros reales , porque ni asistieron a 
ellos los reves, ni se liizo cn ellas mas que lo que se 
aeostumbrábü de ordinario por los toreros de ollcio, qnc 
ya en esta época eran diiefio.s absolutos de esta diversión, 
que abaudono al pueblo la nobleza como hemos dicho.

El !G Je diciembre de 1760, con motivo de haber lle­
gado a esta córte el magnifico Carlos 111, de gloriosa me- 
iiiemoria, bobo en la Plaza Mayor, loros, qmra cuva regia 
liesia, adorno ricamente la plaza el oyuntaraientó. Asis 
tieroii los reyes a la corrida princiimi, y según eiiqueia 
de esta fiesta, a t|ue la convida el rey, se situó la reina 
á c] lado derecho del balcón, á cnyiv "lado se colocó tam­
bién el conscjode Castilla, y á la’ izquierda, los dipuia- 
dosdel reino, que se bailaban en Madrid , ¡wra jurar.á 
Carlos IV, príncipe herodeio. Tambicn hubo llesins en 
la dicha plaza, en setiembre de 1761. en celebridad de la 
venida deMina Luisa de Parma, esposa que fué de Car­
los IV. Estas fueron las iinicas tiestas reales de toros qnc 
permitió el ilustrado Cirios Itl, el cual prohibió las cor­
ridas como nocivas a las buenas costumbres.

Las primeras liesias reales de toros que aparecen en 
el reinado de Carlos IV, tuvieron lugar el 20de seiienibrc 
de 18üt. con motivo de haberse casado el principe Fer­
nando Vil, con doña María Antonia de Ná|ioles, v la in­
fanta doña Maria Isabel, con el principe. Frsmú’sco do 
A'apoies, que después ha reinado, y-de cuyo imiiritnonio 
nació doña Marm Cristina, madredé nuestra reina Isabel 11 
Para esta Iiesta se arreglo la Plaza Mayor que se liabiii 
quemado en agosto de 1789, de modo que (mrocia nueva, 
pues se figuraron con lienzo y madera, las casas destrui­
das. Luego que se colotaron los reyes y princifiales, en el 
balcón de la Panadería, salió lacorapañia de alabarderos 
á situarse debajo del balcun dcl rey, en cuvo sitio se 
mantuvo al descubierto, hasta que se termino’ la Iiesta, y 
delante de ella seis alguaciles de casa y corle, á catallo, 
los cuatro dcgolilla, y los otros dos r(>n uniforme de las 
caballerizas reales, (lor ser de su juzgado, á iiii de tomar 
las órdenes dcl caballerizo mayor que manda la plaza ña- 
jolas iumediatasordenes del’rey. Salieron niatro caba- 
llcrosá quebrar rejoncillos, apad’rinados por el conde de 
Altamira y duque de Osuna, los cuales fueron en sus car­
rozas, acompañados de sus roíanles, lacavu.  ̂ y chulos, a 
saludar al rey, y volvieron á salir |mr c-l ’arco’de Tuled’u 
Volvieroná entrar en la plaza los caballeros, va monta­
dos y vestidos á la anügua, precedidos de luiat’ru cuadri- 
ilasde cincuenta parejas de volantes cada una. sus dos 
chulos á los costados, y detrás seis c.iballos de la real 
caballeriza, aderezados á la gincta, c igual nnmero de 
palafreneros con vistosas libreas. Hechas liis Ices corie- 
sías de eliqueta al rey, quedaron solos los calrallpros en 
la plaza con sus chulos, y empezó la función rumpieiidn 
rejoncillos, no sin alguna’s caídas de (Caballeros, que se 
portaron con bizarría y valor. Las cuadrillas de á pie de 
esta fiesta, las mandó el célebre espada , José Romero, 
que por su serenidad, maestría en el toreo, y buen mata­
dor filé el Montes, de su época.
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En nÍMu'(Jii3<Ju lasciiatr» fiincioni's reales, jtor l.as 

niairi) liodas de Fernando Vil, liabn lieslas de toros en la 
l'law Mayor, y solo iitvo liig;ar unafiiiieion eslraordinaria 
en la plaza de la puerta de Aléala, el día l i  de agosto 
do 18á8, con iiiutivo de la nielia del rey, de haltee venei- 
do a los runlistas que $c levantaron en'Cataluña, a favor 
de sil liermanudon Carlos, por al que hemos sufrido la 
ttnerra civil que teniiinú en IKIO; pero esta tiesta iiu tu­
vo caballeros en plaza, ninada de estraordinario. pero si 
se quebraron rejoncillus a la aniiitna usanza en las dos 
corrid.as que el 13 y Ui de diciembre de se verili- 
r-aron por la entrada de la reina Cristina y sus augustos 
paiiros los reyes de Naimles,

Jurada princesa de las Asturias nuestra adorada reina 
doña Isabel 11, en 1!) de junio de 18Ó3. el dia 23 del mis­
mo se verificó la funeion real de toros en la Plaza Mayor, 
que se aderezo ricaniiiite al efecto, completando los hue­
co de la misma con rasas de madera y de lienzo. I.os re­
yes, |>rinoesa é luíanla doña Luisa, ron luda la demás fi- 
iniiía real se colocaron en el baleo grande de la real Pana­
dería. La plaza estaba toda colgada de grana encarnada 
con franjas de oro, y la barandilla superior de azul ce­
leste, y el palacio dé ta Panadería se ballabn colgado de 
terciopelo carmosi en el jiiso prineipal, en el segundo de 
damasco amarillo y en el tercero de azul. Luego que se 

‘regó la plaza, con carros yciibasazules.y que los alabar­
deros se pusieron al descubierto delmjó del balcón del 
rey, salieron los alguaciles de casa y corle a caballo, y 
ücims cuatro carreielas aruinpañ.adas de cbiilüs, en las 
ipie iban oíros laníos i'aballeros en plaza apadrinados 
por el conde de Floridablanca, y de defensor el es­
tada Lucas Illanco; por el duque de Frías y defensor el 
espada Juan León; por el duque de Alba y el espada Juan 
Giménez, y por el duque del Infantado y el célebre espa­
da Francisco Montes. Hedías las curlesias de etiqueta 
por loscaballeros, salieron con sus padrinos y volvieron a 
s.ilír precedidos de una gran comparsa compuesta de 
indios, turcos, romanos y españoles vestidos á la antigua, 
y seguidos de 2 i caballos perfeelamente enjaezados giiia- 
tlcsdel diestro por los palafreneros del rey. Empezada 
la función lilcierun los caballeros la bonita suerte de 
roin|>er rejoncillos, en la que todos cayeron a escepcion 
del valiente don Ignacio Arlaiz, defendido por Montes, 
que se retiró sin caer y sin liaber ¡lerdídu su primer ca­
ballo, y después de haber matado el sesto loro de un rc- 
jüiiazü. El uHimutoru se lidió y mató de noche, estando 
la plaza complelamente iluiuiiiada con setecientas hachas 
de cera que se colocaron á una señal, a un mismo tiempo 
en todos los balcones. La villa celebro la liesta al siguien­
te dia. yen ella rejonearon tresoalialleros, entre los cua­
les un tal Quinlano fue el mas valiente y atrevido. Estas 
tiestas reales de tnros fueron las ultiiii.is celebradas en el 
leinadn anterior.

Si bien en este reinado en que se ha aumentado con­
siderablemente la añcioti a las tiesias de toros, ba habi­
do uiiic.has corridas con motivo de feslejos públicos pa­
trióticos, tollas han sido en la plaza de la puerta de Al­
éala y sin los aparatos de tiesta real, y asi es que solo se 
lins présenla como tallas celebradas InsdiasUi y 17 
del pasado ueiubre de este año 18 iH, veríUcadasen ta 
l'laza Mayor con motivo de los matrimonios de S. M. con 
sil augusto primo el infante don Francisco de Asis, y de 
la princesa doña f.uisa eunel duque de Mont|»ensier, hijo 
menor del rey de ios franceses. Jamás se ba dispuesto la 
plaza ennii'iius dias que para estas tiestas, puesto que 
solo se tardó en fonnaria del todo 13 dias, habiendo teni­
do que desempedrarla, ailaiiarla, hacer los tendidos y ga­
lerías y ejecutar de madera y lienzo formando casa los 
huecos de la calle de Boteros, y el arco de Santa Cruz y 
casa que falta á uno de sus lados. Se colgaron los balco­
nes principales y terceros de paño rarmesi corridos en 
tadn su ámbito, con anchas franjas de gasc de oro, los

segundos de amarillo con franjas gasé de plata, y las Im- 
randas de losterrados de lela azul, de suerte qué el cen­
tro de ludo alrededor de la jilaza oslentai» los colores 
delpaliellon nacional. E! palacio de la l’aimderia se colgó 
de encarnado y azul, de seda, y en el centro se puso un 
rico dosel de terciopelo con forro de aniiiño , para SS. 
MM. y AA,, y por las iiorlics setecientas hachas de cera de 
áctiairo páhílos aliimliraron toda la plaza formando una 
iiiagníllca vista por la igualdad de sus luces y adornos. 
El toril se situó en la calle de las ’/apalerias e'nmu sicn> 
pre. y el arrastradero enfrente a la Panadería segiin ros- 
lumbre. dándose los caballos a los picadores (lor el arco 
de Sania Cruz, y siendo ingreso el de Toledo para lusia- 
balleros en plaza, ticqias. comparsas y demás oiK-ratiles. 
El arca de la plaza qne const.a de 131,0(58 piev, formando 
la tbznra de un paralelógratiio de 302 pies de lailiiid |hu' 
i,)i de longílud.se redujo después de hechos los tendi- 
du-̂  y barreras a 87,822 pies de superllrie para eelebrar la 
lid; pero esta ver se pusieron Imrladerus a los cíIremos 
para mayor vciUaja de los lidiadores v evitar la rineo- 
iiada.

A lastres déla larde w presen tai un SS. MM.y A A. en 
su balcón bajo del regio ilost'l. En segiiiila salieron á la 
plaza ta eoni|>aíiin de alabarderos, que sesituóarmaila de 
aiabard.is al (lesciibieriü y debajo del Iwb on real; des­
pués salieron los algiiaeiles de villa. jKir no haberlos (li­
la real casa, m.iudadüs porelgefe de la nmila, por no ha­
ber alguacil mayor, y después los caballeros en plaza 
don Kuman Fernandéz, don Antonio Miguel Homero, 
don Federico Vareta y Llloa y don José Cabañas, los 
cuales apadrinados por el orden que se li.illan .iqni, de 
los grandes de España ronde de Aliamira, tlm|ue de 
-Vbrdiile.s, duque de Medinaceli y duque de Osuna, los 
que en sus ricas carretelas tiradas por briosos cahailos 
ricamente enjaezados y con iwnaclius y seguidos de 28 ca­
ballos vistosamente enjaezados v conducidos por palafra- 
ueros con libieas, se presenta'run delante de SS. MM., 
donde )>or su érdett fueron haciendo las cortcsias de eti­
queta en estas fiestas bajándose el efecto de tas t arreir- 
lüs. Acompañaba a la primera carretela el espada Gimé­
nez. alias el Morenillo. con su cuadrilla para proteger al 
primer caballero: Con la si-guiula el espada llamado el 
Cliiclanero con la suya, que debía defender al segundo; 
con la tercera Juan León defensor del tercero, y con ia 
cuarta el célebre Fr.mcisco Montes qne con su cuadrilla 
debid proteger el ultimo caballero. I.uego que dando 
vuelta a la plaza salieron los coches, volvieron en seguida 
a entrar munUulus los caballeros vestidos á la antigua 
española, precedidos de la guardia antigua de la lancilla, 
vestida a la chamiierga, y seguidos de muchos pagos y 
escuderos, con ilalmaiicas’ dearmeria los heraldos que 
les precedían, lermiiiando el acunipañaniíenlo los (10 li­
diadores que componiaii las cuatro cuadrillas, con riqui- 
siinos trages y sombreros de tres picos en faeha sobre tas 
moñas. Luego qiu-se retiró el aeompañamiento después 
de haber vuelto a saludar á S. M., quedaron en la plaza 
sololos alguacilesa eabaltuque no pueden en estas fiestas 
dar la espalda á los reyes, los caballeros puestos en su 
lugar y los lidiadores éii el suyo, S. M. la reina dio la 
órtkn de empezar la función arrojando la llave dei toril 
adornada de bonitas cintas, la cual corrió el alguacil, se­
gún costumbre, Al salir el primer loro se esparcieron 

I |H)r toda la plaza una bandada de palomas adornadas con 
I muchas cintas, y de las banderillas rizadas que pusieron 
al turo salieron infinidad de pajaríHuscon vistosas cin­
tas. Tres caballeros tuvieron que retirarse de.spues do 
caer varias veces y de penler los caballos, y solo quedó 
en la lid. el valiente don Antonio Miguel Romero ahija- 

. do del duque de Abranles, y defendido porel Chiclancro, 
í el cual con tina serenidad y admirable destreza y arrojo 
(lió muerte á los loros á veces de un solo rejonazo, lo que 

1 le valió justos y estrepitosos aplausos; su valor fue pre-
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m ia d u  m u  liíibfi-le m a i i i f e s l a i l ü  S, M, s u  '
i r i í a la r l i -  hi t - spada  qiu* i ' i ñ ú e i i  s u s  I w d a s  e l  d i i i |( ie  M u n l -1 
p e i i s ie r ,  «'un in i r i c o  r c i t a lo  d e  s u  p a d r i n u  )  cu i i  o í r o s  ob-1  
sc( ji iius  h e i 'h o s  p o r  la r e i n a ,  l . i i e R o i i i i c  é s i a  m a n d ó  r e i i - ' 
r a r  a i  c a b a l l e r o .  sÍR ii ie ro i i  ly s  l i r t i a í l o r e s d e  u l i c i o l a  f u u -  
'• iuii.  d i s t i i iR i i i i ' i i d o s f  e n  e l la  e l  f a m o s o  M oti le s  \  s u  ¡ 
d i s c í p u l o  y M d ir i i iu e l  l l l i i e í a n e r o .  Al s iR i i i en t e  d l a .  i j u e  I 
clió la l i ii icio t i la V i l l a  d e  M a d r i d ,  a s i s l i c r u n  lam b ie i i  
SS. MM. y A.A., y s e  v c r i l i c ú  la f i inc iu i i  d e l  i i i isu io  m u d o  ; 
i | u e  c u  e l  u i i l e r i u r  c o n  la difer«*iicia d e  q u e  no  a.si.st ieruu 
lo s  a l a b a r d e r o s ,  y d e < | i i e s i -  p r e s c u t a r u i i  a q u e b r a r  r e j o n ­
c i l l o ,  lu s c a l i a l l e r u s  e n  ¡daza  i |i ie  l iub ia  Mullí l i r ado  el  Kxcit:«i. 
a y i i n l a m i e u l o  d o n  F e r i i i i i id o  .Vceves,  d o n  M a r ian o  l iu i i z a -  
l e z  y d o n  J o s é  l’e i e z  O lm e . lo .  a p a d r i n a d o s  p o r  l o s r e i í i r i o - ' 
res.

Kl sCRUiidu caballero tiuüc|i.e eeiirarse al iirinier (uro ¡ 
I asiexiiiiiiue de un püi’iazo, v los olios dos se sosiii vieron i 
Itasia i'l tercer toro eii que si’ los iiian,ló ivUrar, siendo el i

Ulniedü el que se portó con mas valen,la y serenidad. Al 
matarse el iilliiim toro, se despidieron SS. MM. yAA., 
y a osle mismo iiem|>o se ilumino de repente luda la pla­
za. Eli la liincion del di.i siRuieuleuo buho caballeros en 
plaza y loé en lodo una corrida como las cuniiines. la 
cual lióse pudo eoneluir por suspender el quinto toro, á 
«ansa de lo muebo que llovió aquella tarde. El día 20 se 
verillcó fuiieioii r«“al de novillos eon dos toros de muerte, 
danzas, ciieaíia \  fuegos ariüíciales en la plaza de la puer­
ta (le .VIealá . a la cual asistieron SS. MM. y AA. He­
cha la dtwn'ipciun de estas liestas liemos leruiiuadu nues­
tro empeño, (|uedánduncs solo la esperanza de que nues­
tros lectores con su acostumbrada indulgencia nos perdo- 
iiai'iiii las fallas cii (jiie involuiitariameiile habremos in- 
cm rido como liisloriadores «le las liestas reales de loros.

liAsii.io SEBASmx r,vsri:i.i,.«xns.
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5(>i MLSKO DE LAS KAMILIAS.
ESTIDIOS BIOGUAFICOS

T t U K  H i t  R E t í l Ó S f l *

í ^ .

;ii-¡<) eii Sxr>illa en
£ u  (le  u u v ieD ib iv
lie 177¿, Sus |>a- 

’̂uzalan «le 
unas regulares Ta- 
eiillailes, y ejer- 
lian en 'aijiiella 
eiiidad la indus­
tria conorída eon 
el nombre de arte 
de la si-ila. Desde J 
sus primeros años 
lo dedicaron á la 
carrera eclesiásti­
ca, para la <|uc te­
nia especial vo 
cai'iuii. Fn la uni­
versidad déla mis­
ma ciudad siguió 

losesindiosdv lilosofia. teología y ranunes. \ se distinguió 
siemiire tanto por silS talentos y'apikacion,'( uantopur su 
escelentc. l oiiducla y cirnunspeccion. Al mismo ticm|)0 y 
pan distraerse y descansar de las larcas de su i^ifrera, 
riiiiivaba, en cómpaiiia de varios nmii’us y citinpaiierus 
de esMidios, todus ios ramos de la líieraiura, siendo uno 
lie los que principalmenle coiilribuyeicii á la fundación 
de la Academia de letras tiiimaiias'i|iic se csiableeío en 
dicliadudad Ln esta academia levo varios esrríios en 
prosi y composiciones laxdicas, } «splico un curso coni- 
plciii (je lliuiianiiladcs. Knírc lusiv.itiajos qiic picsenló a 
la acudeiuia debe iiacerse es|!ici:il nicniion dclcisqiie 
merecieron premio en certa inenes pnbliccs; lali s son nii 
discurso tabre lat rautas del atraso de ln ebirvcncia en 
f'spaña-. mis oda ai Ser Suitreiiio colill a tus iwjtíus que 
niegan su exislencioi lili «íojíici de Vetngu; y un poema 
épico en dos caiKüs, iiuiltiladu: tu  inorenria p rrfWo. 
Ordenado de sacerdote, y liabieiido ubleiiido e! cúralo de 
la paiToquia de Sania Cruz, era venerado rn Sevilla como 
uii eclesiástico de ejemplar rondiici;i, dedicado entera 
mente á los deberes de sti ministerio. En sii parroquia 
recaudaba él mismo limosnas tt las puertas de mi iglesia 
para socorrer a los pobres y enfermos de su fdigri'sia, 
establecieiklo ai efecto una juma de caridad. En sn mis­
ma casa destinó una sala para vaciinarion publica y gra­
tuita. Cnaiidu las tropas francesas invadieron las Aiiila- 
lucias, Keinoso no pudo permaueeer en su obscuridad y 
retiro: su iiteralura, su piedad, y ei celo ron que promo­
vió el establecimiento de hospitalesdc desfallecidos, le 
dieron á conocer del gobierno que á la sazón mandaba, 
y se vio i'omproaieiidoá aceptar una canongia en la ca­
tedral de Sevilla. Después que las tropas francesas eva­
cuaron la capital de Andalucia, volvió al retiro pacífico 
de donde lubia salido, consagrándose eiileraraenie al 
cuiiivo de las letras. En 1817 y sucesivamente basta ei 
de ¿0 , esplicóilumanidades en una cátedra que para uti­
lizar los grandes conocimientos de Reinoso, fiindij la So­
ciedad Económica de Sevilla. Pin )8:¿0 pasó a la ciudad 
de'Padiz para ocupaix', porencargodeaqnetladiputarifln

provincial, en los Iriiliajos cconúmicos y adniinistealivos 
que lo cnoomcmlarüii. Aliñes del año3.'i vino a la córte, y 
cii ir; lie enero de 1827 fue nombrado redaclor primero 
de la ónerfu, y poco después individuo «le una comisión 
«le estadística.'()iic posicrioinienle presidio. El año de üü 
filé separado déla redaodon «le la (ídcpín. En el año de 
5!> fue nombrado (lean de la Sania Iglesia de Valencia y 
minisirodclirilninal de la Hola.liabicndoseanies dignado 
S. M. id rey Fernando nombrarle, por impulso propio, co­
mendador de la órdeii ameriraua de Isabed la Católica. 
Fue individuo y presidente «lela Inspección «le imprentas 
y librerías del ridno. Después de halkTespei'imeniado en 
cliferenles tiempos algunos alaiiHes cerebrales, efeclo de 
sus prolongados trabajos, falleció eii el invierno de 1811. 
Su cadáver fue embalsamado a espensas de su amigo In­
timo y aibacea el execlenlisinio señor don Manuel 1‘erez 
Seoane, y eobx-ado en un nicho dcl ceineiilerio de San 
isidro.

Sus obras principales son, ademas de las que ya lie­
mos «'it.ido: El númen de las deiUos de ia/'íilefi'faii im­
putados á los e.vpnñolrs sometidas hayi ¡a dominaciau 
francesa: Madetu de ardenanzas municipales circularía 
por la diputarirm de ¡a profincia de Caríiz: Plan det 
censa de la misma prorincia dispuesto por el espresada 
don Félix, y puWicado por la diputación ] roDincial pa­
ra la fnrmaciem d-' estarías de los pueblas de su «jisírilo: 
ilaiiineslu de la dipularian provincial de Cádiz á los 
pueblos de su líislriío y á teda EsMÜa: Jieparos á los pri­
meras /«(iros del proyecta de código penal.' Anales oc la 
diptilacian pravinrial de Cudiz: nmebas Composiciones 
pueiicas. imprcsa> unas i'ii varios |»eriódicos, y otras 
niaiiusccitu-. «le i|iic mis amigos cunscivan cópías: gran 
numen) «le arilciilos sobre poiltiea, administrai ion y li- 
U’iaiiiiii, piiblicadi s en la Estafeta de San Sebastian, eii 
la Oiicetu de Bai/niM, en la (iacetade .tfííiírid, en la Be- 
ristn (.V .Waririíi. y en otros varios, ila  dejado inanuscri- 
tas olir.is preciosas, eiiire las cuales debemos hacer ine- 
l iio de un discurso acerca dcl esliloivoelicp, y de un cur­
so «'limpíelo de literauiia, Con arreglo al plandesuscs- 
plicaciunes.

En su primerajiiveiiliid. fue Reinoso nnodcaque- 
llos jovenes, que acoiQcañmido los csliidius propios de su 
carrera con el de las letras liumanas, resiablccieron cu 
Sevilla la bella litcratiira. continuando el impulso i|ue 
Mcleiidez acababa «le dar, con la pulilicaciun del primer 
tumo do sus p«>esias. Dolado Reinoso con el ínsliniu del 
giisiu y con una aticion esiraoiüinaria á las obras artis ■ 
ticas, de que los templos, monasterios y basta casas (Ar­
ticulares de arpiella capital, presentabán tan magniucos 
nioiiumcDlos, no podía ser insensible á las bellezas de la 
poesía, a cuyos goces parecía convidarle la brillantez de 
su ímaginacirn, y la delicadeza de su oido. Su gusto y 
su razón fueron su única guia en sn educación cienlifica 
y liieraria. Asociado a varios jovenes estudiosos, unidos 
todos |iúr la igualdad de fortuna, por la ideniidaií de car­
rera. por la allciun .'i unos mismos estudios, y |ior la 
conformidad de sus ideas y sentimienlos morales, princi­
piaron sus traltajosimr la lertiira de tos mismos autores 
de pura latiiiidud, que en sus primeros años les babiaii 
puesto en las manos. Este estudio lo acompañaron á po­
to ron el de nuestros buenos eseritnies del siglo XVI, y 
en «d finpieabau Hjdaslas horas de descanso, «pieles |ier- 
míiiaii sus laivas imiversílarias-Uuscamlo casi unii'a-
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menú en estas agradables tareas recreo y solaz, se de­
sarrollaba su gusto naciente, y se formaba y depuraba ca­
da vez mas. El placer que la amistad cumiinicaba á estas 
gratas reuniones llegó á formar en breve iin eniusiasmo 
iirdiente por lodogénero de literatura, v en especial por 
la poesía. CüiistituUlos después en academia se ejercita- 
Ikih en esponer é interpretar a llorado, y cu espiiear so­
bre lodo su arle poética. Para esto les sirvieron de guia

la poética de Lnzan, que como es notorio, comentó a 
Aristóteles y á Iluraciu y la retorica de yulnliliano. A 
instancias de Reínoso, se bada nn estudio incesante y 
profundo del idioma patrio, como un instrumento que 
nii|dean la elocuencia y la [wesia |«ra producir sus 
efectos. En esta acadciiiia se esludiabnn los modelos 
que nos ofrecen Cicerón, Horado, Virgilio, y las niejo- 
vescomposiciones poéticas del siglo XYl. El estudio de

í . .'JS-!'

1
í - i -
--.. ..

?-

DQH FELIX JOSE REIHDSO.
¡a poesía latina y castellana se amplío con el de la italiana, 
inglesa y francesa, leyendo al aiisinu tiempo y estudian­
do las obras de los mejores preceptistas esirangeros, 
siendo entonces la mas celebre, la de Battenx, intitula­
da; De las bellos artes reducidas d jin mismo principio. 
Esta obra y otras dieron principio i  la inlrodiicdon del 
análisis filüsútico en el estudio de las Humanidades, cuya 
empresa seguramente casi llevo a su termino Ueínos'o, 
siendo prolesor de literatura en Sevilla.

Ea historia de la educación literaria de Reinoso se 
confunde con !a de la academia sevillana. En el seno de; 
ésta, y con arreglo á las doctrinas y principios que en 
ella se proclamaron, leyó sus primeros escritos tanto en 
prosa como en verso; y en la misma formo y perfeccionó 
su gusto. En la misma, ademas de aprovechar los conse­
jos de sus amigos y compañeros, utilizaba al mismo tiem- 
t» la natural delicadeza y correccionde su gusto, y el 
estudio lan profundo que bacía de las leonas lilerarla.s, 
de los mejores modelos del arle, y de las oln-as de mas

mérito en critica liter.iria. En el priuier tomo de las Me- 
ntorias de la academia, y en el Correo Literario que se 
publicaba en aquella ciudad, aparecieron los primeros en­
sayos poéticos de Reinoso, en los cuales desde luego, ha­
ciendo abstracción de otras prendas, se reconocen tres 
cimiiisiancias; 1.* Lascosliimbrcsseveras del poeta, que 
escoje siempre asuntos sagrados como mas conformes 
con sil ministerio: 2.’ El esmero mas singular en el es- 
cogiuiientode las palabras, de las freses y sentencias 
y eii lacütreciun del lenguage, advírticuduse al niísuio 
liempo la maestría con que empleaba lodos los recur­
sos de la lengua; y 3.‘ una tendencia conocida i  la for­
mación de un lenguage esencialmente |>octicu. que llega­
se a hacer del habla un pincel, quediese color y anima­
ción á las palabras para escilar por medio de ellas las iui- 
presiuiies que el poeta pretendiese comunicar á los lec­
tores. En este propi’>silu tenían los poetas sevillanos una 
guia que seguir en las composiciones de Herrera. Itioja 
y algún oirá.
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lilla de liis materias que iniis estudio la academia se­

villana, y en que IIkíiiohi iraliajó con mas empeíiu, fue 
lude la Imiuaoion del estilo en general, y en ¿articular 
«Je la mejora y perfección dc| poético. Todos los indivi­
duos de la academia sevillana particijiaiiaii del gusto por 
la buena tilucucioii poética, tiabiendo sido el principal 
motivo de la fundación de aquella, el de n“sncitar la an­
tigua ejscuela de los poetas que acabamos de mencionar. 
Ciiabjuiera que sea la diferencia que baya entre las obras 
de los vaiiüsacadéinicus, y los caraclerés y gusto parti­
cular, ciH|ue cada cual sedistingue, todoscoii vienen cu los 
caracteres generulesdel estilo, que se formo sobre un 
uiisiiiü tipo Iteiiiüso, en «[iiieii jwdiaii compararse el 
s«’utimi«;ntu del guslü y la gala de la fantasia con sii ali- 
cioii a iasiuvesligarioiifs lilosüüras, fué el que mas es­
tudio y iitrdilij este |mnio, y consiguió en un «istenso dis- 
i iirso que esc ribió sobre esta iiiattiria, y que desgracia- 
daiiieiite aim no lu visto la luz publica, esplicar y carac­
terizar de IIII modo completo y preciso, lauto el estilo eii 
general, en sus diferentes clases, como el que se denomi­
na estilo ¡Kietico. Ksias investigaciones serian hoy, lauto 
mas estrañas, cuanto que es una materia que en nuestrus 
dias se estudia menos de lo que debiera.

.Vdeiiias de los asuntos sagrados, que forman la parte 
principal «li‘ las cum|iosiciones poéticas de Iteinoso, can­
tó la amistad, y lloró la muerte de varios de sus amigos, 
éoiiio la poesía, aunque toda su vida la cultivó, no fué su 
principal y única ucuipaciun, por eso nunca se empicó si­
no en aquellos asuiiios que mas halagaban sii imagiiia- 
I ion ó que esiúlaban su genio. b>ocas veces se ejercitó 
sobre un asunto dado; pero en una se ocupo en un poe­
ma, de bastante importancia por cierto, y que Irabajti 
para un certamen, que en el año de 9'J abrió la academia 
si-viilana. Era el asunto la caída del primer hombre, 
asnillo arduo, tiiiilo por si iiiisnio, cuanto por las formas 
épicas en que debía ser desempeñado. Este putuna fu«' 
premiado por dieba academia, y el rxiiu que piodujo su 
lectura fue tal. ijuesegún dú'e él autor eii la advertencia 
que precede á dicho [loema, t creyó sin duda que las musas 
liabiaiiya dado ñsu débil ingenió tudu el premio de gloria 
que era caiaz de recibir, - Apesar de esto, no pensó iiun­
ía lleinosu en iinpriiiiir este poema, sino linbiese oiiii- 
ridu que apareciese a poco impreso fnriivainente, lleno 
de absurdos, estropeado de errores, v plagado de las mas 
groseras incorrecciones. Entonces ío publico, y de un 
juez tan competente como d  señor Quintana, méreció el 
lisongero juicio, que á continuación copiamos, pues na­
da podriumos decirque fuese ca¡>az de igualar á loque 
t scribió esie insigne liieiaiu.

• -Niisulros, dice, estamos muy lejos de aprobar la sn- 
|H-irlu'ria de queel aiilorse queja, y de que procedió lu 
primera ediciun de este poema, publicada a tiñes del año 
fiasido. l’cro si esta edición espuria y miserable, contra 
la ciihI i|iiiso el señor Iteinoso reclamar al instante pü- 
blicaiiieiite. basido la cansa déla que .anunciamos aho­
ra, en donde la obra sepresenta al publico con luda la 
«■orrecciun que su antorha querido darle; reprobando la 
conducta del primer editor, babremos de agradecerle en 
¡larie este agradable presente que se hace alwra a nues­
tra literatura.

• La soberbia deLuzIiel. su envidia hária la felicidad 
del hombre, criatura de una especie tan superior á la 
suya, el venturoso estado de nuestros primeros padres en 
laitioceni‘ia. el artilicio con que es seducida Eva para 
gustar del fruto prohibido, la flaqueza de Adan que la 
acompaña en su culpa, el Eterno irritado de su inulte- 
dieiii ia, rl Verbo aplacándole y ofreciéndose á satisfacer 
|)ur el hombre, y |>or iiliimo la salida de los dos culpa­
bles de aquel lugar de delicias, son los objetos que se 
pintan en este pequeño poema, en cuyo plan el autor se 
Im atenido iniciosanieiiteñ las ideas generalmente cono­
cidas, creyendo quiza. y «•un razón, que en esta clase de

asuntos, cualquiera innovación es sumamenlearrii^ada.
«Lospersutiages que entran en la composición del 

cuadro están pintados con la propiedad conveniente; so­
berbio y envidioso Luzbel, ciiriusa Eva, débil Adan, po- 
deresu y grande el Eierno. Sus razonamientos están adap­
tados a su situacíuii y circunstancias, y generalmente 
imeresan, sin embargo de que en la parte dramática del 
pcMuna el autor no se presente tan venlajosamenie como 
en la descriptiva.

• .Aquí es donde encontramos su nierilu principal. I.a 
dicciones generalmente noble y escogida, el estilo ani» 
niadu y iHjéticii, los verses sentiros y armoniosos. Jamas 
la bella y dílicíl v«‘rsilicacion de la octava se ba visto en 
estos Ultimos tiempos manejada tan snperiuvmente, y no> 
sulros lu decimos con una satisfarciun igual al placer que 
hemos tenido en su leclma. Véase [mr egemplu esta com­
paración, cuando Luzbel se lanza desde el abismo a la 
tierra.

• Liiil du Einu la alia cmm vamlauii'
Tiembla rarriidida, el bsadu leiio iiruiuu;
Y (j humo Pti pardas niilet ondranle 
De luz cárdena id ráfagas te iiiibuia:
Súlilio de l'< TOCO lioodiiouanle,
Kaudal dulnrlii) fuego teuiriaaia.
Que liendiciido c) árdun munte en ñocha callv 
Piedras ynrhides vuelen al l.nndo valle;

• Rápido curre lu feiáz campana 
Allanaiiila las selvas; el arodo
y el buey tardo .nrrebaU, jiacsboiia
Y al pasinr deniio arrulla dercuidadu;
Trasiuioa los palacios su íiupíntaQa,
Rueda usiriieniluso el arlesau dorado;
Las sobre el mar si» aplacar su ira,
Y por bis hoDilas eiicendidit gira:

■ Tal laudo salo dcl aliismu korreiuiu 
Euiuuito cu ui'grns llaiiias ei implo , etc.

• Véase 1‘Sta otra en la inceriídumbre de Eva al tiem­
po de la lenlaciun, donde el autor ba querido luchar ron 
la eumparacioii antigua de la luz del sol ó de la luna re- 
llejada en el agua muvediza

• Cml Sirio abrasador ó il fiio Ailuru 
E.vrcndq sobro ei mar su lux envió
II I ulnio irasposando el toldo oscuro 
Que ausurcanle mrcoel aura fria; 
liiin eDiero so mira el fulgor puro,
Ifora so pierde oalre 1» pompa umbría.
Ya mengua el disco Irémulo, ya crece,
Ya en destellos se p irie y ilospareco:

• Asi de Eva lamente vaga incierla,
Ya se aliüula, ya lome etc.

«Puede taiiiliien citarse como un modelo de estilo gra­
cioso y faeilesta octava del canio 4.®

• En Isi'lo la orejuela en la llanura 
-Al verse qne de presto goza vida,
Crlebrs á par deíloba su «rolara
Y á triscar cuD halagos le convida:
Tal vet mirando acoso hácia lo altura.
Ve las aves vagar «mbeberiila.
Y a aus caiitiires lie rila no snkidus 
Responde simplrcilla con balidos,

< Y como muestra de lu misma facilidad, pero di* un 
estilo mas grandioso y mas lleno estas dos del canto se­
gundo.

• En medio del Paraisuta guirnalda 
Sobre nalmay ciprés cuposo esliriidr,
Arbol ÍrUo, que en ramos deesnirralda 
Lucieutes pomas de caruiin suspende:
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Arhol fNiicsio, á cuya iimliwacipsiila 
llIanJiila al RÍr«Fu niiailann lii-nui':
Li liumlu'icnla parea, |ior falal iríluiio 
Ilc i|aií’ti gusiarc el dclidoío fiulo.

• Llega ileliaja el áiliol, cuando prcMa 
llorri’Uila >ti'r|ie de la liojusa cima 
Síiliiiod' ile.-rrull.i. y rj|>r:i ciiljii'íia 
Lu agudi I nguj qui- Sallan anima,
1‘iega en arcos la cspalila, ¡a alia crctia 
Soiirc la iiiiiici.«:i niolf sesiililima;
E'a ú su tisu [lavoi'ida linyera 
Si li'inor la iuoccricia canocion.

«Este rasgolillimn es sobre manera ingenioso y deli­
rado. Kos sena fácil aiimeiilar las citas; pero el poema 
es tan corto, y liay en el laiitasseñalcs de talento, qiiesc- 
rla preciso copiarlo casi entero, si hubiésemos de inser 
lar en este ,artienlo todas las cosas apreciables que con­
tiene.

• Mas este mismo reconocimiento que hacemos del 
singular talento del niiior, y del iiiériio de su obra, nos 
autoriza á manifestar con sinceridad y franqueza lo que 
tiu nos ha ])arccid(i que corresponde ni a uno ni a otro. 
Va á primera visu el asunto no se jiresla mucho, en 
nuestro smilir, a la iniaginaciun del poeta. Un maestro 
del arle lia dicho que los mi.'lerios de la religión cris­
tiana eran poco MisceptiLles délos ornatos poéticos; y 
en efecto si se considera que para tratar bien un asunto 
es preciso dominarle mucho, y que l,i fantasía le altere 
V inodilii|iieá su arhitrio, dándole un ser nuevo y nuevos 
aspectos, se vera que no ealiiendo esta iiceiu ia en obje­
tos, que es fuerza adorar con terror y respetar en silen— 
l io, el laleiilu poético debe por precisión manifestarse 
eii ellos desmido de iiivencioii. tímido en los planes, y 
triste y pobre en el ornato. Milton, se nos dirá, lia hecho 
un pwina épico del jiecado original; pero si la iinagina- 
doii yerdaderamenie sublime de aquel gran poeta, pudo 
esparcir en algunos trozos de su obra bellezas que serán 
eternas; por otra parte su asunto ¿no le ha obligado en 
el resto a presentarse menos como un poeta, émulo de 
llumci'ü, que como un catedrático esplicaiido lecciones 
de leologia''

■ Otra < usa que se hace notar en el poemiia español 
es que la seducción no eslá preparada con el artilicio 
correspondiente. La serpienle en ililton llama la aien- 
< ion de Eva, no por su terribilidad, sino por lo bello y 
vistflsode sus formas y de sus colores: la ateneion se 
eiiiivierle luego en maravilla al oirla articular palabras; 
¡) qué palabras! Eva en ellas es la sidierana del universo, 
la imagen mas noble del Criador, digna de mandar á los 
angeles, y de que los diuses la sigan dispiiláiiiluse el ho­
nor de servirla. ¿Como es que habla? se pregunta Eva; 
.V el tentador responde que el fruto delicioso de un árbol 
leba dado la palabra, y una inteligencia divina. Admi­
rada y llena de curiosidad quiere ver aquella milagrosa 
t'lanta. y se deja guiar por la serpienle al sitio en (Linde 
está. A sil vista reconoce que aquel es el árbol prohibido 
y resiste á la tentación; pero las sujestiones pérlidas del 
seductor, el aspecto detestable que da á la prohildciun, 
la vista hermosa del árbol, el aroma que despide el fruto, 
todo parece que naturalmente la conduce á vacilar y á 
caer.

«Este pasage, uno de los que hacen mas honor al iii- 
genio y arle de Millón, era un buen modelo jara imitarse, 
no en toda su estension, sino acomodado á las dimensio­
nes que el poela español ha dado á su obra. En esta últi­
ma la serpienle es horrihle, no vistosa: sus palabras en 
'.^5 spf de insinuación y de artificio, son de blasfemia 
y de indignación, y es claro que este lenáuage en vez de 
persuadir á Eva, debía al contrario repugnarla v horro- 
fizarla.

• En ciianlo á la ejecución, aun citando, segnn va lie­
mos manireslado es acreedor el autor 3 grandes elogios, 
nos parece en primer lugar que el sisteiim de lengiiagó 
adoptado por el es demasiado atrevido. Las voces ewun/e*, 
pudrei ida. nudo, (por desnudo) laxo, pavorida y alguna 
otra tan niicva uolvidada como ellas, no ofrecen en sii 
liso aquella razón de necesidad éi de energía con que su 
üisciilpen ó se autoricen. Igualmente parecen viciosos 
por la frase estos versos.

...................... Y ella cD p.-iga
Los livva á su regazo y los halaga.
Salen |ayl faman.'iion de h alegría
Donde ¡infi-lice yn! nacer deliia.

«Nos parece que el uso comiiii de los autores y de la 
conversarion, es decir,en yo<7o y noe» f<agn, y que la 
supresión de la preposición de en el penúltimo verso es. 
opuesta a nuestra sintaxis. Esto nltiiiio es (aii rejiariiiile, 
que mas bien nos inclinamos a creerlo yerro de hnpreiila, 
que distracción 6 error del escritor.

«Hs lástima laiubien (|ucsieiidü el autor generalmen­
te láii sonoro y numeroso en sus versos, liaya dejado por 
corregir algunos á quienes hace desagradablis la Ire- 
ruencia de sinalefas duras y difíciles; tales por egemplo 
son estos saeailos de las primeras octavas:

• Canlaiie de Jeoed á «ii purlito aniaiiu..,,
■ Tulbailoescucliard él iiictilido Apolo...,
■ Airado sacudidei rayo primero....

• Y otros de la misma clase esparcidos aea y alia en 
el poema, que disminuyen algiin tanto el placer de sii 
lectura, y no pueden encontrarse sin ceño en mediode 
los demos.

«Cuino no diidaniosque el señor Reinoso tendrá oca­
sión de volver á imprimir sn obra, esperamos que enioii- 
ces haga desaparecer estos lunares, siempre reparables 
en iin poema de tan curta estension, y no corrcs|)on lien- 
tes al gusto y talento dislinguidu que en él se manilies- 
tan.» (I)

Prescindiendo de que las principales observaciones 
del señor Quintana, recaen sobre cosas que se refieren a 
doctrinaslitcrarias y ásistema poético del autor, debe­
mos decir, que en nuestra opinión, y según han demos­
trado ya prácticamente varios poetas, los asuntos reli­
giosos no dejan de prestarseá la imaginacioii de un poe­
la, siendo un manantial fecumlísiniode bellezas, que en­
lazadas ron el interés mas general de los pueblos, cua­
les son las creencias, no pueden menos de interesaren 
halas las edades. Si los asuntos religiosos en general son' 
estériles, sí lo es el de la Inocencia, fácilmente se com­
prende, que en esic raso, y dando por iiicunnisa esla 
opiuion, habrá de inferirse que las bellezas en que abun­
da el poema, son debidas al geuiodel autor. En pruelm 
de que aun los asuntos teológicos y abstractos son siem­
pre susceptibles de las galas de la poesía, nos valdremos 
(le un egemplo tomado del mismo poema. Después del 
primer iiecado fueron los homliresaiisiliados con la gra­
cia divina que habían desmerecidii. en presencia de Iqs 
méritos futuros de Cristo. Yéase el tono que da Reinoso 
áeste pensamiento alisólo lamente teológico;

• Ven, ;ó Jesas! Ya el Iritis del tetoro 
De tu Pasión recibe su coasnelo.
Caat anlet de nacei sis rayos de oro 
El sol despunta eu c) rosado cielo. •

( l )  Algalias de laa observacioHCS que sigui’n, te encuentran 
CD la Biogrofia del scáor R' inoso, que rscnbió el noiof dc .esio 
orlicolo, y qno se ba public.ido en la Calería de españoles 
célebres.
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¡UtifRiro Un aiwi'Udo de U pscueln! ¡Qué roiiipura- 

<ii)M tan lirillaiile y exana’ ¡QiiédUvion tan bella y es- 
ru;:iíia! Véasu como pueden espresarse en poesía aún las 
>erilades utas abstractas |tor tina pluma (liesira.

Pero el interés y el mérito de este poema iioconsisten 
tan solo en su ejecución, sino también en su acertado plan. 
Primeramente, la acción pira sobre los niales de la luí- 
tnanidad, objetosicmpre liiteresaiileauii para los pueblos 
«lile no crean bailarle en el asunto del poema. Los perso— 
nape.s son un dios que acaba de criar el innmlo; una 
multitud de espíritus llenos de pwler y enemipos del Ser 
Supremo, yúliiinamente los dos primeros padres del pe­
ro humano'. L1 lugar de la escena es el urbe recien fornia- 
do. ¡Cuantos conceptos sublimes se desprenden de la na- 
tnraleza de estos iiecsonapesl Para preparar a sus oyen­
tes é inspirarles un silencioreliploso y una melancolía su­
blime. le basta anunciar de esta manera el objeto de su 
ramo;

• Y rn lai regiones, do i'l primi r vivienio 
Moró apenas en cáuriidn inoceiirb 
Mi loz repiia i b  fuíGra ginlc 
l'l precio dr su altiva iiiokcéicacin. t

Con solo comparar esta esposicion con las de Homero 
y Virgilio, fácilmente seconocerá ijue la del asunto de 
la inocencia interesa mas vivamente, como no puede me­
nos de interesar el uir hablar ilcl ¡iriiiipr viviente, de las 
regiones do moró alienas en candida inocencia, y el ver 
que el poeta no cama solo para los hombres que existen 
sino también para las generaciones venideras.

La seducción de Eva se baila en nuestro humilde con­
cepto, muy felizmente preparada, .Miltoii liabia ocupado 
la tínica séndaque se podía seguir. ;qiié baria Reinoso? 
.No podía asiúrar al mérito de la novedad, ni lanipoco las 
dimensiones del poema le permitían seguir al |>oeta in- 
glM. Y obligado a ceder a.Miltonsii rumbo delicado, adop­
tó el de dar ft su cuadro iin aire sombrío y terrible. La 
serpiente es espantosa; nada liay en ella que pueda atraer. 
La miiger se acerca al árbol vedado conducida por la cu­
riosidad que desde lejos leesciíosu belleza, cuando exa­
minaba atenta todo el paraíso. ¿Porque nu huye asombra­
da? Esto lo previene el poeta de un modo muy delicado.

• Era á to vista pavorid.i liivera.
Si temor la iGociuiciacoautíera.'

La seduivion, salvo el respeto que merece un literato 
tan eminente como e! señor Quintana, nos larece prepa- 
radacon habilidad y maestría. Véase de que manera se 
pinta el corazón de Evade.sde que se acerca al monstruo, 
y las palabras cai>ciosas que la dirige el tentador.

• Em lueaireré j  líombli, ni ae atreve 
A adetiDbir la leiDernsa planta;
Alza ios ojos paso, y ja la mueve 
Oañosidail de ver iielfeza unta.
Retiembla el pecho inflamado, j  lanza breve
El mil cogida alíenlo; j i  adclaata
El pie.....................................................

¿ÜO eilá Ha libertad? el alliodrio 
¿lio está de que os gloriáis? esclavos viles,
Eiclavot os llamad, n el setorío 
Cobrad qae en lauo os dii roo; ó serviles 
SnbdiUia sed, i  dioses; es lo lio.
Lo sereis; elegid A las gentiles 
Oferuia Eva por el fruto arde,
Y quiere de ser libre hacer alarde.

Como bemoe visto, Reinoso estaba dolado de una 
imaginación lozana y de genio poético. El estudio tan ' 
profundo que hizo de la literatura, y la misma delicade­
za y corrección de sii gusto, le ini|iedina quiza en aigu- :

nos casos iin vuelo mas atrevido y osado; pero en la al­
tura a i[iie se cicvali.i. se man tenia siempre con inageslad, 
ponfiie su alicion y sii gusto cs|iei-ial le inclinaban a todo 
lo sublime, y especialinciile en l.i poesin. Casi puede de­
cirse que de ella éste fnéel único genero quecultivú. De se­
guro mas ti'abnjari.i Reinosopara jirodudruna anacreónti­
ca,sí empresa tal hubiese arumetídoalguna vez, que para 
escribir su oda a la rreacion, 6 algún himno a la divini­
dad. No aparece en sus obras, tanto en verso coiiio pro­
saicas, ninguna señal que descubra facilidad en produ­
cir. I'n amigo nuestro, después que leyódiferentcsconi- 
IMisicioncs poéticas de lUinoso, nos tlécia; testo debe 
haber costado gous de sangre;» aludiendo al singular 
esmero y a la correedun suma «ue por todas partes se 
descubren. En efecto, carei iude tacilldnd en vcrsIDcar. y 
esto en nuestro com epto drprndia dedos causas; primera 
de la abundancia de jH'nsamicntosqneseagluinerabaiiásu 
imagiuaciou. ,A posar de la facilidad con que se producía 
en prosa, a veces se le advertía visiblemente que lucliab.a 
para dar órden y concierto a la abnmlaiHa de ideas que 
su iiiiag iiacinii le sugería: segunda, la misma delicailez.a 
de su guslü, a pesar de baberse llegado á convenir en un 
insiiiiiü natural, y aunque no le serviese d- embarazo, no 
podría menos de'enfrenar algún lanío las fuerzas de su 
esinrilu. y de disiracr su ánimo. Reinoso no estaba 
esccpiiiadodc lina ley general a lodos los preceptistas; 
pero con l:i diferencia de que su mismo gusto, y .sedue 
todo la gran macslria con que manejaba el idiuma, nu le 
permitían nunca degeneraren tibieza y languidez ni de- 
lar de interesar por las liellezas deelocúcion de qnecs- 
lan Urnas Codas sus obras. Estas, tanto en prosa como en 
verso, llevan un sello propio de dignidad, denobleza.de 
elegancia, de escoginiiciito de palabras, de armonía de 
la frase, y decierla pompa caractcpistira, que. las distin­
guirá siempre en el coiiceplo de cualquiera persona dr 
alguna inldígciicia en estas cosas, que haya leído de 
Reinoso una docena de versos ó media de line'as en cual­
quier escrito en prosa. Este carácter esim ial no resulta 
solo de las cualidades que hemos apuntado, sino del con­
junto de todas aquellas que se relieren á la armonía, ya 
de los versos, y ya de los periódos poéticos ú oraiorio’s. 
El esmero de Reinoso en cualquier género de escritos y 
aunque fuese, en una i-aria, es cosa que generalmente nn 
se acostumbra ni aun entre los literatos. Desde luego, 
puede suponerse que no se propondría la imilaciun de 
este ó aquel escritor aiiUgiio, niabiuieraqiie fuese su mé­
rito, sino que se formó uno suyo propio, acomodándolo a 
la nuluralcza de los asiiiitos que trataba, Siempre nos 
ha parecido una pobreza, y una puerilidad, el que un 
escritor emplee su talento en remedara Mariana ó a Men­
doza en escritos históricos; ó bien aquellos córtes, aque­
llos paréntesis y aquellas terminaciones de oíros escri­
tores todavía mas antiguos. Las obras prosaicas de Rei- 
tioso son en esta pane un mmlelo que solo puede com­
pararse con los que nos han dejado Jovellanus y Moratin.

Para dar algunas muestras, que nuestros lectores no 
podrán menos de ver con placer, de las poesías de Rei­
noso en varios otros géneros, copiaremos á continuación 
algunos fragmentos de su colección manuscrita, qoe los 
albaceas de dicho señor Reinoso han tenido la condes­
cendencia de fr.inquearnos.

AL NLáCmiENTO DE JESI S.
Del Padre Oinaipolenle 

tú el saber J e»pb‘aiior: tú la esperaoi.v 
de! misera vivienic, 
benigno oje los votos que á In nombro, 
por cuanto Febo á iluminar alcanza, 
tribuía fiel el liombro.

Benigno ote sus votos, 
iiberludordelacaativa gente: 
ante lomas remotos
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siglos ignal en ser. de su allii cieiiria 
engendró el I'íidre, dt¡ la cierna nx'nle 

elcrna descendencia.
Ank'S que el m ar  profundo 

siii liraros dividieMiloehaeln vníilo 
iciidiese por il inuidu; 
y rompiciido los liósínroe vinleniu 
ú lu soplo del Cáncaso U'inido 
(aralilora «I liondo asiento:

Autos r|ue la luz pura 
vnl.íra en blanda llama por la esfera 
y ai.tda Cinosura
íil polo inmoble, el escntiiroB humlirnss* 
dolos soles iras ella icvoiríorv 
tu brazo poderoso:

Y el eicTiio racio 
Qiid poblaroD los orbe» ya licnalia 
tu inmenso seóorio; 
en silencióla nida respetosa 
para brotar los seres nguardabn 
lu.palabra im|>eiio5a.

;Y débil ora yaces 
V naco aliento tu deidad respira! 
tUterDO siendo, naces:
Sufres siendoimiiosilile: el aliñe core 
Iti faz de gloria |>iosteriiada nilmirn 
Hablada en tierno lloro.

Los quides de diamanto 
sobre que el mundo con perenne vuele, 
rueda en giro soaanfa, 
esas ircnialas manos afirmaron. 
jEios liraciios il rulgenleciclo 
cual lienzo desrrollaron

Mas, ¡olí' que aun escondido 
muestras lu gloria y tu poder presenlrs. 
A su primer vagido 
renace la cccacien: un astro liire 
nuevo en Empireo y las remotas gemos 
á adorarle cnadoce:

En lelnrgo orofandn 
el orbe reposaU: del Ocaso 
su rayo mnribiimto 
nublosa y débil luna despedio, 
y en leves sombras ron dormido paso 
la uudic so envolria.

Cuando súbiinlii.nilire, 
inundando la esfera desvaliere 
la vaga mildiediiinbrr 
de cándidos luceros; arde el viento 
i'D raudales de Inzyw csclarcc- 
«I orbe sonalieulQ.

So seno el yermo Itetodo 
al dulce fuegoiliUlarso siente, 
de lirios coninado; 
de verde musgo el pedernal culiierlii 
riega y fecuuda en abuudosafucnte 
e] irido desierto.

No ya serpiente oculta 
el pie üicrc al incauto caoiinome. 
ni mas la selva iaciilla 
poozoiiK guarda enlto falaz maleza; 
iieclar desiil.i y li.álsamn fragante 
la t'iiriscada n̂ peieza.

;fjué apacible se mita 
i'l lot>o entro nevados receñíales, 
olvidada su ira, 
relozoubalagallos! atrevidos 
tras él triscan y es tallos desiguales 
ron débiles Inilidos.

¿Y nué nuevo porienl» 
pasmada admira súbito raliira?
—EIrnudo iDovimicato 

TOMO V.

detirne el globo: su mecer undoso 
para el mnr; plega el aire con bloDdnr.i 
lis alas silencioso.

;Oaai en dulce ormonia 
lit'ucliido suena en derredor al cielo! 
todo mana ainlirosia;
y unnvoi.... ¿ñola ois?filoriaen la altura, 
glrfi.i dtc« ii ti. Dios: paz cu el sudo,
IkizhI hombre yvciiluru.

Paz, gloria: el grato ooenlo 
corre teloz yliasla d  lejano pido 
de paz se llenad viento.
—l’i ’gan olivas, ch alegra bando.
V al hombre anuncian paz, gloria á Dios solo 
ios querubes voluniio.'

;l’<iz! Conwtaos, mortales;
¡gUria al rey de la paz! \a la josiiria 
los tristes enales
pisa otra vez del mundo delmciienle,
V vib y la paz el beso de delicia 
se dán. qaeel hombrenlienie.

¡Paz! Al lóbrego Averno 
gíuiiemlü buvó la guerra fratririda.
Él hacedor Elrriiu
que en pez miiversal roruiú el bamano,
|ara qu» la ri'Mibre ya pcrilid.i, 

liuiuiUa á ser su lieiiiianu.

f.a esiensioii que ya llames tlado á ís lf artioiilo no 
ros iidriíHie presentar'uiras varias tmspsfras en diversos 
géneros. Nos lirailarPinos por consiguieme á eopiar» 
ronlifiitacion el jiriHcipioiltí una niagnitrca odaá Crm- sriox.

¿Eu qné foror sagrado ardiendo el pecho 
algún núnien que ignoro 
lias si me lleva?... Él banzonle estrecha _ 
ii mis ojos seeslionde; 
ya del éler los ámbitos csplorn. 
globos de luz sil) número trasciendo 
la meuir aliooila... ¡Espíritu iliviun 
ocaso ni gran destino 
me do vas que el mortal perdió culpaiiti 
ó ú la silla dd ángel derribado!

Vanos nombres qie en mudo simiilaeva 
Iranróciegocl vivienlc.
¿A dótido estáis? Y» miro d  trono sacro 
lid ¡tebor cuya diestra 
los orbes vuelve y rige «iniiipotentc.

Su freule «accisa el peiis.vniiciilo muestra 
îie dió vida al uoSér.... ¡Hacedor Santa! 

la inmortal obra canto 
que .Vpolo iguora y el wentido Coro;
¡oh! tu me inspira, A quien biimilde adore.
Tu fnisic siempre, solo lá. El racio 
do rueda d universo, 
solo tú ser llenaba y |N>detio.
Tu llamaslcá la nada
V de los mundos niateciuldiverso 
brotó en su seno ú la voz sagrada: 
ifimcnso, rudo bullo denegrido 
en lusagaas bunilíilo 
que, volando, tu esptrituagílaba
V en gérmenes de vida fecundaba.

M.ts no eniie sombras la siibliine idi«
ciilallar tnovema
svbrc el loteo embrión. Que la luz sea; 
sonó el divíuo acento, 
y fué la luz. De entre la coclie umbría 
rápida so desprendo por el viento 
no vapor luminoso que ó desüura 
el espacia eatredora 
coma sin astros las nevadas cimas
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iltniiln ¡'illinrpn io< Hiinn<.
Y ií lo iii)|)erio*a »o/. obi-ilfti' ndo. 

h ' iliíiifirfiihn
iiyiilpiiii T Si' li.r<;in con «írMi'mlo 

r» oiiiiiralii iiinv'tis.i, 
ubrii'n lo rl li f lio il» morar unid s.

I^iiionroii il'irop’ iú MI faz oiUi uro 
lo lliTr;iri,jii¡3, r .Mulliaron hirmilv 
•'Im \ '•! liliiM onlíi’ii'e.
' iiol un pij'íinii' roiMol>n>lo pliiUi 
iíiliilfl ilos[irrla|liJo íp IpMiiito.

Iltndp rl olii«mo (Ip Id (iprra rirgo 
iliilo" rolor *(1110 
* liitlciiila friz fhirn fiipfi» 
ijiii' ruc liiiius fomoiil.i.
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1‘iiinloí nocpil. Hol ló y al ripln r«i nio 
»p siililimó lo itiliiiri; mi inii-irn' llmv> 
SiMÍ>(p|| l«s alioti 4 
z¡iip rrlnn la* luiorN He rtnraila zono.
; rl Ulninn (¡i! ci'ilior 8e conimi.

Snlii hemos prelerHlidoilnr mía ligera Idea dcl iiterKo 
(lt“ Heinuso romo imt la , de eiiyiis Cüiii|>osii'ioiic» iiiicde 
fiirniarse mía i-.-ihal ¡dea. (amo por el poema de la ¡nocni- 

¡ rii, (jiip liemos analizado, niaiiio poninas, de que liemos 
ülrer iilü uiiiestras, apiiiiiaiido los mas notables eararic- 
les de (odas ellas. I,us limiles iiatorales de estos opú'- 
nilüs literarios no nos perniilen, ni aiializar otras varias 
enniposieioiies poítieas del itiisino autor, ni esiendei nos 
i'ii las profundas eonsideraeiunes a que pueden dar Inga» 
sus doutrinas literarias v su sistema do (loetizar. r.un- 
'•luiremos reeomenüaiido a la jimnitiid estudiosa las 
libras, tanto prosaieas eoimien verso de Keinoso, aunque 
de las ultimas solo lian vi.sto la luz publica el poema de 

I la /nnrenrúi. y alguna otra < oiii|iosieiun publicada eii 
[algiiii pciiódioo literario de la é|)oia. Tanto por la armo- 
! nía (le la frase y sonoridad ile los (veriodos, cuanto itor la 
I correcrion y singulares dotes del estilo, es uno de ios 
■ ojoaerns mas araUajIos y perPPcios qutí pueden ofrecerse 
I al í‘>iihlio y la imiiacion de los que se propimga» hzcar 
I progresos en la poesía y belh literatura.' AltAV'1.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

V\ DR AM A A l  P l í :  DEL A E S I  RIO.

\

Cftncliiriori.

/J .

j j  ia y su conductoraliajaron del eo- 
■ ' \ elle y dieron algunos pasos; d(*s- 

I jiues eniraTOii ¡lornna puerleeila 
I de la izouierda y subieron por 

una escaier.a oseíira v e.siredia 
p a l  piso lercero. M llegar alii ein- 

: pujó la vieja una puerta j  entró 
en una antesala donde otra viej.a 
la esperaba. Entonces las dos gi- 

- - ..-.*1- binas lucieron renovar á Lia su 
jiii'aiuenlo de no dei ir jamás co­

mo había (iescubierlo la traieionde su marido, v liabieii- 
dülü asi veriCeado, ia introdujeron en un gabinete en cu­
yo tabique hablan hecho un agiisero casi'impercepiible, 
y iwr et cual se puso a mirar Lia llena de impaciente 
curiosidad.

La primera ensaque llamó su aleneion en aquella 
esuiieia fué una jovtii encantadora de su misma edad 
poco inasV) menos, rejiosaiido vestida, sobreiin lecho con 
i-oniiias de raso aziiU-on flecos de plata; parecía haber 
«edido á la f.itiga y dorniia profundamente.

Volvi(>se Lia [lara pregiiuiar a una ilc las viejas, pero 
como ambas habian desapareeido, aplicó de nuevo la vis- 
la al agugero, y viii a la joven que se des|)er(aba v que le­
vantando la cabeza la apovaba en su mano. Sus largos 
cabellos negros que eaian én rizos desde su frente hasta 
la almohada, le cubrían casi lodo el rostro. Meneando la 
raheza parasepararaquel velo que le impedía ver, abrió 
lánguidamente los ojos y miró ó su alrededor romo si 
quisiera indagar donde se hallaba; tranquilizad,! después 
sin duda con el reconocimiento que acababa de hacer, 
asomó á sus láblos una ligera y triste sonrisa; hizo una 
corta plegaria mental, besó un peqiieho eriiei fijo que lle­
vaba al cuello, y deslizándose fuera de la cama, se diri­
gió á la ventana, descorrió la cortina, miró largo rato há- 
fia la calle como si esperase á alguno, i>erü como éste no 
llegase, volviti a sentarse en un sillón.

Durante este tiempo. Lia la había seguido con la vis-

in, y después de tan prolijo examen, su corazón sintió lo­
dos los lurmeulus tic los celos, [wriiue aquella mugcrcra 
lealuienle lierniosii y temible. A|>artando entonces la vis-

■ ta de siisupupsiarival. lal¡júcnlusobif(osquelar(l-
, rieaban. La estancia era parecida ,i iu en que ella babia 
I sillo introducida, con la diferencia notable, sin embargo 
de que en aquella una mano previsora babia reunido lodiu 
esas mil pe(|iicfieccs de lujo de que necesita estar ince- 
saiilemeiite acompañada, como una pintura de su mareo, 
a imiger liermos;i, elegante y ai isioeratica; al paso que 

la que Lia oruiiaba en aquel monieiitu, cun sus paredes 
desnudas, sus sillas de paja \  sus mesas cojas, babia 
conservado todo su carácter de vejez v de miseria

Era, pues, evidente que la oira liábilacion babia sido 
preparada para reeibira la berinusa huéspeda,

Esta eiitretanlo continuaba esiierando en la misma 
aciitiid pensativa y melancólica, con la cabeza inclinada 
sobro su peebü, al que en la víspera babi.i vigilado el ar­
reglo y ¡idüi'iudei lindo gabinete que oniiialw. De repen­
te levanto la cabeza, aplicó e| oido cun ansiedad v'fijó 
sus miradas en las puertas. No tardo en oírse mas clara­
mente el ruido que la había sacado de su distracción- y le- 
vaiilaiidoseíiprebiinidainente puso un.i mano sobre’sii co­
razón y con la otra buscó un a[K)vo, pues babia perdido el 
color y parecía (|ueibaá desmavarse. Hubo entonces un 
momeiiiu de silencio, durante el cual, llego hasta los oí­
dos (le la misma Lia clara y disiiiiiameiut el ruido de los 
pasos de un hombre (pie subía la esralera, después vió 
abi 11̂  la puerta de ,a estancia inmediata; la destonocida 
lanzo uii gran grito, estendió los l.razos y cerró los 
OJOS romo sino pudiera rwisiirá su emoción. PreciDító- 
se un hombro en la estancia y la estrechó contra su co- 
erconiíe  ̂ ‘iue iba ácaer. Este hombre era

La joven y él no pudieron promineiar mas que dos palabras. ^
«¡üdoardo! ¡Teresa!»
La condesa no pudo soportar mas; lanzó un aemido 

doloroso y cayo desmayada sobre el pavimento '  
Cuando recobró sus sentidos, se halló en otra habiia- 

cion, y las dos viejas le rociaban el rostro con agua y le 
daban á respirar vinagre.

Levantóse Lia con un movimiento rápido como el 
pensamiento, y quiso lanzarse hacia la puerta de la m -

Ayuntamiento de Madrid



MUSliO DH La s  f a m il ia s S il

le

Uiioia en que se liallabaii Udoanlo y la doscuiiodcb; |jero 
cdiiK) las üus viejas se a|ircsiU'ar:in a recordarle su jiii a- 
iiieiilu. indiné la cabeza, saco una bulsa que cuiilenia 
unes chicueiila tuises y lo sd iéa  la gitana, cninu pagu i 
de sil prol'ecia, realizada tan euiii|ilela \ cruelmente. ¡

La cuiidesa bajó la escalera, subió a su cuche y dio | 
imiijiiinulineiice la urden de que la condujeran al cuiiven* i 
10 de Sania-Haría de las Uraclas: |>ucus inuineiilus des-; 
pues se hiillalKi en la celda de su lia. Ksla, al ver la pa- í 
lidez de su sobrina, tiu tardó en conocer que le lialiia su - ; 
cedido alguna desgracia; pero á cmnitas preguntas le hi­
zo, Solo contestó queseliahia puestoalgo mala y que aquel 
resto de palide/. proeeilín dcl desiuavu que lialiia siií'ridu.

£1 amor de la superiura se alarmo unto mas cuanto 
que al contarle su sobrina el accidente que acababa de 
sueederle, le ocultaba la causa; pur laniu, hizo cuanto 
pudo para obligarla á que se quedase en el convenio has­
ta que estuviese reslahiedda tiel todo; pero la einociuii 
que habla esperiineiitado I.la no era iiiiu de esossciiii- 
iiiientos de que se repone uno íacilmenle en pocas lluras. 
La herida era profunda, dolorosa y eslalra envenenada. 
Lia se sonrió amargamente al ver ios temores do su lia. 
y sin tratar siquiera de desvanecerlos, declaró que quería 
volverse á su casa.

1.a aladosa le mostró entonres la .sima de la uionlafia, 
tuda eiivueila en humo, y le dijo que debiendo sobreve­
nir irremisiblemente pronto iina erupción, seria mas ra­
zonable que mandúrn a decir a su marido que viniera a 
buscarla, esperando entretanto los resuUailus de aquella 
enipeion en un lugar seguro. Pero Lia le contestó nios- 
iraiidole con un ge.sto aquella pendiente verdosa déla 
luomaiia, sobre la que jamas se liahia visto el iims pe­
queño arroyo de lava desde que e^ístia el Vesubio. Viendo 
entonces la abadesa que su resolncioii era inalterable, 
se despidió de ella encumeiidáiidula á Dios.

La condesa subió al Roche, y dos minutos después se 
hallaba en la quinta Gíordaiii.

Aun no había llegado Oduaedu.
Allí se aumentaron los dolores de Lia; como una loca 

recorrió tas habitaciones y los j.iniiiies; cada aposento, 
cada alameda, cada árbol tenia ])araellaun recnerdo 
delieioso tres días antes, y en la actualidad funesto. Kn 
UKlas partes la había dicho Uiloanlo (|iie la amalw. Cada 
objeto le reeordalm una [laiabra de amor. Enlomes eo- 
iioeioLia que todo habla acubado pava ella, y que le seda 
imposible vivir de aquella suene; pero vio al mismo 
tiempo que la era imposible morir dejando á ttdoardo en 
el mundo que habitaba su rival. En aquel muiiu iito le 
ocurrió una idea terrible; matara Odoardo y siiieiclarse 
en si’guida. Cuando se presentó esta idea a su espíritu 
lanzó casi un grito de Lorror; pero poco á poní obligo u 
su espíritu á volver a este peiis-amieiiU). nimu nii ginete 
vigoroso obliga a su caballo rebelde a salvar el uhslacalu 
que h' había asustado al jirincipio.

Hi'üiuo aquel pensamiento, lejos de inspirarle temor, 
le inspiró una tétrica alegría, viéndose ya con el puñal 
en la mano, despertando a Odoardo. gril.indole el mim­
bre de su rival después de darle dos heridas murtales, 
hiriéndose luego á sí misma, muriendo a su lado, y cun le- 
uándule i  sus abrazos (lor toda una eternidad; Lia se ad­
miraba de que en el fondo deiin dolor tan agudo pudiera 
semeianle resoliieion des|>eriar tama alegría. Dirigiéndo­
se al gabinete de Odoardu lleno de trofeos de armas de 
lodos los países, de todas elasi“s, desde el rrik envenena­
do del malayo, hasta el hacha gótica del calialleru frun­
ces, descolgó un hermoso kangiar lureu, con vaina de 
terciopelo y mango esmaltado de topacios, irerlas y dia­
mantes. Llevólo á sii baVdUcion, y alli piobu la punta 
en la yema de su dedo, de que brotó una gota de sangre, 
límpida y brillanle como un ruin, y después lo ocultó 
di'lmiodé su almohada.

Lii aquel iiiuiiieiito oyó el relincho del caballo de

Uüunrdu, y como se hallase eiifreiilo de un espejo vió 
que se |iuniu palida como la muerte. Entonces comenzó 
•1 reirse de su debilidad, pero el brillo de su propia risa 
la espanto y no pudo menos de estremecepse. Oyendo 
después los pasos de su marido quesubia la escalera, so 
dirigió a la \eiiiaiia y eurrio las cortinas, a lin de aumen­
tar laoscuridail y (Huillar de este modo al conde la alte- 
niciiiM de su semblante.

El conde abrió la puerta, y deslumbrado todavía por 
la luz (jiie reiiniha en la parte esteriur, llamo a Lia con 
voz (liilee y amorosa. Lia se sonrió de.sdeiiosameute y le­
vantándose del sillón donde estaba sentada, dio algunos 
pasos hacia e!. Odi’ardo la abrazó con esa efusión dei 
hombre feliz que nect sita derramar su felicidad sobre lu­
do lo que le rodea; pero Lia ereyo que su marido lingia 
un amor que no esperimenlaba; yasi como pocos momen­
tos antes halda creído odiarle, en aquel instante creía 
(|ue le dcspri'ciabít.

,\si se pasó todo aquel día. durante el cual estuvo 
Odoardo muchas veces a punto de revelar su seereio á la 
condesa, queseesforzalu pur sonreír siempre que la mira­
ba; pero apenas .nbria las labios para hablar, se arrepen­
tía y volvia a sofocar en su corazón el secreto.

En a<¡aella tardelosamagosdel Vesubio se bicieruii 
mas espantosos que nunca, y mas de una vez ¡tropuso 
üdoai’do a su esposa abandonar la quima y |)asara,sii 
palacio de >a|)uks; pero creyendo Lia que Udoardo lo 
hacia aquella iiruposicion solo por acercarse a su rival, 
pues el iialacio del cunde estaba situado en la calle de 
Toledo, a cien pasos de la de San Ciacomo, desechó m i  
proposición recoiilándule que el lado del Vesubio donde 
cslaha la qniiiia halda sido siempre respetado por el vol­
ean. Odoardo convino en ello; pero iiu ptjr eso se mostro 
menos decidido a pasar a Aa|Kdes con su esposa, si al si­
guiente día se presentaban los mismos suiiutnas alarman­
tes en la moiiuiíiu.

Uaac<'i“dio reílexiunamlo ipie qm'duha á su disposi­
ción toda la noche para impetrar su venganza.

l’or uii estraño fenúmeno atmosférico, a medida que 
la oscuridad descendia del cielo, el calor aumentaba. En 
vano se liubiaii abierto como de costumbre, las ventanas 
de la quinta )>ara aspirar el soplo de la tarde: la brisa 
cuotidiana faltaba, y en sii lugar desprendía el mar en. 
ebullición un va|>or pesado y caliente, casi perceptible a 
la vista y que se esparcía como uim niebla sobre la super- 
(icie de la tierra. El cielo en \cz de estrellarse como do 
ordinario, parecía una Imveda do estaño ennegrecido, 
amenazando desplomarse sobre el ninndo. De vez en cuan­
do venían de la muiilaíia hucanaüus de calor insoporta­
ble, que parecía llevarse consigo una porción de las cusas 
humanas.

Odoardo qnertu velar, porque aquellos síntomas bien 
conocidos le hacían (eiiicr por su es)H)sa; pero esta le 
traii((uilizaba riéndose de sii terror y mostrándose como 
insensible a lodos aquellos fenuiiienos. Cuando d  conde 
se riu'linó sin fuerzas y conks ojos medio cerrados sobre 
un sillón, l.ia se quedó de ide üniie, serena é inmóvil, 
sosletiida por el dolor que velaba en el fondo de su alma. 
El conde acabó imr creer que la debilidad que esiH'rimen- 
laba procedia solamente de algmm mala ais|>osicion do 
su parle. Pidió soiirieiidose el brazo a su esposa, so apo­
yó en él para llegar basta sn cania, se echo en ella vesti­
do, luchó todavía iin instante con el sueño, y cayó al lln 
en una especie de letargo y se quedo dormido con la ma­
no de l.ia eiiire las suyas. Esta |<ermaiierló de pie al lado 
de la cama, silenciosa y sin hacer movimiento algiiiiü, 
mientras ereyu que su esposo no estaba enteramente dor­
mido; pero luego que estuvo casi segura de que el conde 
se hallaba ya en un estado de insensibilidad, asi ut ruido 
como al tacto, retiro dulcetneiile su iiiaiio, se deslizó tiá- 
i'ia la antesala, dió órden a los criados para que en aquel 
inismu insianie iimr< halian « Ñapóles a preimiar el pa.,
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212 MtJSEO DE LAS FAMILLAS.
lacioá donde liabiaiide ir el díasiguie[il(!,y se volvió u su 
u[joscnto.'

Los criados, qiie lio apetecían otra cosa que ponerse 
a buen recaudo, cumplieron en el acto lasórdeiies de su 
ama; ésta, ajKtyada en su ventana ul>ieria, los oyó salir, 
cerrarla puerta de la quinta, y en s^uida la reja di-1 jar­
dín. Entonces bato la condesa, visitó todas las Inihita- 
■ ioiies, los eurreaores y las cocinas, y stt convenció de que 
la casa estaba desierta, y de (¡ue, coíno deseaba, se habla 
quedado sola con Udunrdo.

Entró en su aposento, se acercó ó su cama con paso 
lirme, metió la mano delnijo de la alniobada, sacó el kan- 
jfiar, lo desenvainó, examinó de nuevo su hoja corba y 
toda matizada de araltcseos de oro; en seguida st: diriaió 
Iwcia la eManciade Odoardo.

I.a puerta de comuuicaciün estaba abierta y la luz de­
jada por Lia en su aposento pruyeciaba sus rayos en el 
*lci conde. Se mcaininó hócia la cama guiada por aquella 
luz, Udoardo continuaba en la misma postura y en la 
misma ininovilidad.

Cuando llegó a la cabecera alargó la mano para buscar 
el sitio dondedebia herir. Altrumado por el calor el con­
de se habla quitado la corbata, desalmionado su clialceo 
y abierto sii caaiisa. I,a mano de Lía encontró sobre su 
(techo desnudo y al lado mismo del corazón mi medallón 
<|ue contenía un retrato y cabellos que ella le liabia dado 
aljiartir |iaraSicilia, y que siempre había llevado euiisigo.

I'na exaltación suprema suele degenerar en tina debi­
lidad estremada. .\pcuas sintió y leeonociu Lia aquel me­
dallón, le pareció que se levantalta un velo y veia pasar 
iiiiaá lina cual sombras dulces y graciosas las primeras 
lloras de su amor. Enioiices recordé con esa rapidez ma­
ravillosa dcl iHnisaiuienlü que avanza años enteros eii el 
espacio de un segundo, el día en ¡(ue vió á Odoanio por 
la vez primera, el dia en que ella le confesó que le ama­
lla. eldiacn que su amante partió para Sicilia, la hora, 
en fin. en que volvió para casarse con ella; a((uella feli- l idaüquc había soportado sin fatiga, mientras había es­
tado diseminada sobre toda su vida, quebrantó en aquel 
iiiumento sus fuerzas, condensándose, por decirlo asi, en 
su iiensamientü. Dobló la c.“rviz bajo el peso de los dias 
felices, y dejando csra[)ar el Langiar de sii mano trémula. 
<ayú de rodillas a) lado de la cuma, mordiendo las saba­
nas jara abogar los gritos qiic querían salir del (techo, 
suplicando á Dios que les enviase á los dos aquella muer­
te que ella temía iio tener ya fuerzas para dar > recibir.

-4. tiempo de acabar esta (tlegaria oyó un ruido sordo y 
prolongado, un fuerte sacudimiento conmovió el suelov 
una luz sangrienta iluminó la babitaeiou. Lia ievanió lii 
cabeza y vió que lodos los objetos que la rodeaban hablan 
tomado una tinta lanlástica. Corrió a la ventana, creyen- 
lióse bajo el imperio de una alucinación, v allí pudú es- 
plicirstlo todo.

L.a montaña acaltnita de abrirse en una longitud de 
iin cuarto de legua. Lita llama ardiente se eseápaia de 
aqiieila grieta infernal, y al pie de la llama* hervía, lo­
mando su curso hacia In qiiinla, un rio de lava que ame- 
iiazalui devorarla antes de un cuarto de Lora.

En vez de aprovechar Lia el tiempo que le quedaba 
para salvar a IWoardu v salvarse con el, creyó que Dios 
liabia oido y acogido su plegaria, y sus pálidos hbios 
luiirmuraroii oslas palabras iiupias, «¡Sefior, scñur,cuan 
grande y misericordioso eres: yo te. doy gracias (tur todo!»

Después con los brazos crozados, la sonrisa en los la­
bios y los ojos brilliiiido con una voluptuosidad murtal, 
iluminada (wraquel reflejo saiigrieiiiu, silenciosa, inunt- 
vil, siguió con la vista los progresosdevoradoresde la lava.

El lorrenlecoiuü liemos dicho, avanzaba direciaiueii- 
le Lacia la quinta Liordani, ooiuo si. semejante á una de 
las ciudades maldilas, estuviese condenada lair ia cólera 
de Dios, y como si el fuego de la tierra, rival del fuego 
divino uiviese misión es(ie<-ial di' devorar y castigar a sus

babitaiites antes qiieá otra alguna ; pero el curso del rio 
de fueguera luisiaiite lento (uira que los hombres ó los 
animales pudieran huir ó separarse de su paso. A niedi- 
d,i que avanzaba, el aire poco antes pesado y húmedo, si- 
dejaba sentir seco y ealieiile. y los objetos encadenados li 
la tierra y en n|Kiricncia insensibles delaiilt: de la lava, al 
aproximarse e'peligro recibían al parecer la vida para 
morir. Ij s  fiientesse agotaban silbando, secáianse las 
yerlws,agitando siisciiiias amarillas, torcíanse los árla­
les enconándose romo para huir hacia el lado opuesto n 
aquel (lur donde venia el fuego. I.os (lerros de presa que 
se soltaban por la noche eii el parque babian venido 4 
buscar un refugio en la gradería esierior de la qiiiiiia, y 
arrimáinlüse contra la pared, ahnllalKin laslimcramernc. 
Lada cosa creada, movida por el insünto de la cousen’a- 
cion parecía sublevarse contra el espantoso azote. Lia so­
la («irecia ainvsurer con la inleiiciuii y ron el gesto sii 
carrera y murmuraba en voz baja «¡Ven! Yen!»

En aquel momento creyó Lia que despertaba <Mu:irdo 
y se avalaiizo á sn cama. Se había (■fiiiivocado: tXIoardo, 
sobre quien («‘saba durante su sueño aquel aire devora- 
dor. Incbaba con algiin sueño terrible, pues parecía que­
rer rechazar lejos de si un rdijeto amenazador. Lia le 
contempló breve rato, asustada de la impresión dolorosa 
desn semblante; (lero en aquel momento desatáronse los 
lazos que ciicadeiialian sus (valabras, y Odoardopronnnció 
el nombre de 'feresa. ¡Conque era Teresa la que visitaba 
sus sueños! ¡con qué solo por Teresa P:míilaba! Lia se 
sonrió de una uiauera infernal y volvió á asomarse-a la 
ventana.

La lava continuaba marchando, y ya había ganado 
mucliü terreno, pues cstendia sns brazos al rededor de 
la colina en que estaba situada la quinta, Si en aquel mo­
mento bubiese despertado l.ia i  Odoardo, todavía liu- 
bieran tenido tiempo para huir, porque la lava batiendo 
de frente el monlecillo y e.stendiéndose por sus dos flan­
cos, no se habla aiin reunido por detras, pero Lia guardó 
silencio, temiendo solo por el contrario que el ultimo gri­
to lanzado por torta aquella naluraleza en sn agonía lle­
gara á los oídos del conde y le sacara de su protiindo sue­
ño. Empero no sucedí óasi. Lía vió esieiiderse la lava, sc- 
mejanteá una inmensa corriente, v reunirse por detrás 
de la colina; entonces exhaló un grito de alegría. Eira 
imposible la fuga, pues estaban cerradas todas las sali­
das. La quinta y sus jardines no era mas que una isla ba­
tida por todos lados por un mar de fuego.

íintoncislii terrible marea comenzó á subir por los 
flancos de la colina como un flujo inmenso y redoblado, 
A cada resaca se veian lasólas iuDamadas ganar terreno 
y devorar la isla, cuya circunferencia eracada vez mas 
estrecha. 1‘roiito la lava llego á los muros del parque, y 
los muros cayeron sobresus olas cortados por su base 
Al aproximarse el torronte se secaron los arimles, y la 
llama chispeando con sus raíces subió hasta sus copas. 
Cada árlml mientras ardia conservaba su forma, pt'rdién- 
dola solamente al abismarse reducido á cenizas en la 
inundación ardiente que continuaba avanzando. En (in, 
las |)rimeras olas de lava empezaron i  aparecer eii las 
alamedas del jardín, y ai verlas Lia comprendió que 
apeuasla quedaba tiempo para despertar a su marido, 
echarle cu cara su crimen y hacerle comprender que iban 
á morir jiiiiius. EntODcescorrió hacia la cama de sn ma­
rido, y sacudiéndole fuerlemeiite el brazo le gritó:

—¡tbioartiü! ¡Odoardo! levántale para morir.
Estas horribles palabras pronunciadas ron el acento 

suiiremode la venganza, fueron a herir la imagiuacioii 
del conde en lo mas profundo de su sueño. Incorporóse 
en lii cuma, abrió sus ojos azorados, y después al ver el 
reflejo de la llama . ¡as centellas de los vidrios que si- 
rompían, y al sentir el temblor de hi casa que las olas 
(le lava comenzaban á estrechar y sacudir, lo comprendió 
todo, y laiiundose luera de la cama, eselamó;
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—¡Elvulcaiil ¡el volcan! ¡Ahí ¡Lia! ¡íjien te lo había 

(licl)o!
En seguida corrieiido luíciii la ventana abarcó de una 

sola mirada todo aquel hurizunle onrrndido, lanzó un gri­
to de terror, corrió al estremo oiuiestode la estaiuia, 
abrió una ventana que daba al camino de Ñapóles, y vien­
do (incestaban cortadas todas las salidas, volvió hada la 
condesa gritando con la mayor desesperación.

—¡Oh! ¡Lia, Lia, amor niio, alma mia, vida inia, es­
tamos perdidos!

—Ya lo stL res|xtn(lió Lia.
—¿Cómo <|iu' lo sabes?
—Si, liace una hora que estoy inlramlo el volcan, 

¡pues yo no he dormido!
—Pues sino düi'ini.as ¿|)or (|ué no nm has designado?
—Soñabas con Teresa y tioqueria despertarte.
— Si, soñaba que (|iierian robar otra vez a mi hermana. 

Soñaba haberme engañadu, pues mi hermana estalui real­
mente mueria, tendida .sobre su cama y en su gabinete de 
la calle de San Ciacomo; soñaba (jiie (raian un aiahud y 
ipifl queriaii clavarla dentro, ¡üli! era un sueño terrible, 
[(ero menos terrible aun que la realidad.

—¿Dué dices? ¿(]ué dices? esclamó la coridesa cogiendo 
las manos de Odoardo y iiiiranrlule do hito enhilo, esa 
Teresa es tu hermana?’

— Si.
—Esa muger, que vivo en la calle de San Ciacomo, en 

el pi.so tercero, numero 11 ¿os tii hermana?
—Si.
—Pero ¿no ha muerto tu hermana?
—Mi hermana vive, Lia; mi heniiana vive, nosotros 

somos los que vamos á morir. Mi hermana había seguiclo 
a un euronel l'rancés, que después murió. Yo lamliien la 
suponía muerta, pues asi me lo Imbian dicho; pero antes 
de ayer recibí una carta suya y ayer mismo la vi. S i, era 
ella, era mi lieroiaiia, luiiuillada, iloshoiirada, que quería 
permanecer ignorada y desconocida. ¡Uli! ¿pero qué nos

impiirta lodo eso en este momento? ¿No sientes como 
tiembla la cas.i? ¿No oyes como se abren las paredes? ;Üh 
Dios min. Dios mío, socorrednos!

—¡Ob! pwllónanie, perdóname, esclamó Lia cayendo 
de rodillas'. ;Olt! ¡perdúnanm .antes de morir!

—¡Perdonarte! ¡ainormiol ¿de qué (¡uieres ipie le per­
done?

—¡Odoardo! ¡Odoardo! ¡yo soy quien te malo! Lo he 
visto todo, creí que esa inugcr era mi rival, y no pudien- 
do ya vivir cuiitigo. quise morir contigo ¡Dios mió! ¡Dios 
inio! ¿No hay esperanza de salvación? ¿No hay medio de 
huir? Yen, Odoardo. ven, yo soy fuerte, yo no tengo mie­
do. ¡Corramos!

V cogió a su marido de la mano yamlrnsecliaron áeor- 
iweoiiiü locos por todas las liahitaeionesdela quinta, diri- 
gicmlüse á todas las puertas, buseando todas las salidas y 
hallando por do ipiiera la inexorable lava que subía sin 
cesar, impasible, devoratlora. y abaiienilo ya al pie de las 
paredes, que sacudía de una manera horrenda y estrepitosa.

No piidiendü ya dar un paso Lia cayo de rodillas. 
Odoardo la cogió en sus brazos y la llevó de ventana en 
ventalla, gritando, pidiendo ausiliu;pero ya era imposi­
ble tolo sueorru; la lava conlimiala subiendo, y Odoardo 
jKirun ininHmleiilo instintivo, corrió a buscar iiii refugio 
eii el terrado que duiiiíiiaba la casa: pero entonces i iim— 
prendió realmente que ya no babia remedio hiiiiiano, y 
arrodillándose y levaiitaiulo á l.ia cu alto cuino si espe­
rara que viniese un ángel i  cogerla, esclamó:

— ¡O b! ;Di')S m ió!  t e n e d  p iedad  d e  n o s o t ro s .
-Apenas habia proniiiieiadu estas palabras cuando ovo 

bundirse sucesivamente lodos los pisos y caer sobre l.a 
lava, l'ronlo vacilo el temado y sepreci|dtó a su vez ar­
rastrando a los dos esposos en su caída. En tin, las cuatro 
paredes se plegaron y unieron eomo la tapa de uii sepul­
cro, y la lava eontiiiiio subiendo, paso i«>r encima de las 
ruinas y nu dejo ni un vestigio de la quinta Giordnni.

A. DiH.vv

/ - V  •

E l ÍESUaie.-VtSTA IHUmitR DEl CBÍTEH.
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ESTUDIOS DE VIAGES
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V.STA DEL HAVM.

'i&CDísi'

Nuftila aniigiiedad, ni sus inumimentos lu que es­
tila la curiosiilad del viageru en esta liermusa ciudad de 
Francia; es su luüvimieniu mercanlil, la prudigiusa ac­
tividad de susbabiUntes y su eseelenle puertu, lu que 
cautiva la atención de tuduelque por primera vez la 
visita. Algunos escritores franceses, que no se muestran 
rauclto mas escrupulosos cuando bablaii de su país que 
lu hacen al tratar del nuestro, pretenden que el Havre 
tiorecia ya en tiem|K} de la conquista de las Calías, y el 
ijiie menos quiere hacer de ella un campo de Julio César; 
l>oroeslá probado que no existía ni aun á principios del 
sialo AV.y aun cuando no se siipieraquc esta comarca iiu

cuenta masque tres siglos deaiiligiicdad, [ia simple iiis- 
pr-ccion ücl suelo nos probarla que ha sido redenleinente 
abamioiiada por lasaguas, pues iiue así lu deimiesiran su 
abundancia de pastos y cosechas y su riqueza vegetal.

No lejos de esta ciudad iiiercantil, se halla la aldea da 
GranviUe, cuya abadía arruinada tari á exauiinarde cuii- 
tiniut un gran numero de curiosos. El St'na bañaba anii- 
guumenle la falda de estos rollados, |>cro en el din las 
aguas del rio curren íimisde dos leguas de disianda,

Mas lejos hallamos el populoso arrabal de Irigutivillc, 
cuyos jardines elevados en lornia de anlitealru prcseiitaii 
un bello golpe de vista. Finalmente después que la diii • 
gencia ha recorrido por nia.s de iin cuarto de hora las 
calles de ese arrabal, atraviesa la barrera de la ciudad 
de Havre. Lo primero que cu ella llama la atención dd 
viagero es sin dudad puerto. Al muelle dd iiorlc<|iic 
sirve (le paseo, defieiidele por d  lado de la ciudad una
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l')ri'p 11.1111.1)13 (1)' Fi'.iiiristo l. püi- sí!v fama qiio este mo- 
natra hi liiz)ie(líileai'. Itefiéreso (|iie en cita (ui soldailu 
ilel liemiKMlc Kiiiigtio III, lelH’ladüruiitra siisgefes, sin 
)lii(la por liahérsek' impueslu algún severu Msiigu, sostu­
vo el .solo cinlidia torre un ttTrihle sitio, liase ooiisei- 
vailosu nuiiibiv \ patria, y le llamaban A'juan Lerumie 
de Ciicn.

Kii d  (lia esta torre solo sirve de adorno a la dudad; 
yel inmenso terreno que desdeella se descubre es causa 
«le que la visiten l(js almionados a puntas do vista, y los 
('omereiantes que aguardan algún bmiuo con Inipacien- 
eid. quienes armados de telescopios van :l examinar des­
de ella el liurizoiite.

Aunr|iie el Havre no presente el eonjnnto de magtiill- 
cas casas queseven en l’aris, no obstante tiene parles 
muy dignas de ocupar iin lugar en la misma capital de 
Francia, las tiendas son igualmente lujosas, y se ve el 
mismo tropel de gentesv movimietilo de camiagos.

I.a prosperidad del Havre data desde la época en que 
empezó la decudeiida de la ciudad de llarQeur. l.os b.ni- 
CQS de arena movediza (jue forma el Sena en su desembo­
cadura, colmaron el puerto de llarllciir hace mas de ciia-, 
irocientos años, circunstancia que hizo conocer a la cór­
te de Francia la necesidad de nn nuevo puerto |mra Jos 
hu(|iie.s mercantiles y de guerra que aun no tenían las 
colosales dimensiones que se les da en el dia. Sabido 
es que i)or el Sena hablan liasta entonces penetrado los 
ingleses hasta el corazón del reino vecino. Luis XII, 
el padre del ptiabio, tuvo la gloria de formar las bases , 
de este proyecto, aunque no se planteó basta el reinado : 
de FraiidS(‘o I. ,

Cierto almirante de Francia llamado fionnivet, el 
mismo que mando también las tropas francesas (le tierra: 
particularmente en Italia, y que tuvo la desgracia de su - ' 
frir fuertes derrotas, fné enviado al mismo sitio donde 
debía plantearse. Allí donde se levanta liov dia la Dore-1 
i'ieiitp ciudad (le Havre, no se veia antes’ mas que una' 
kngua de tierra abandonada por las aguas, móvil toda-( 
'ia , donde babian construido sus chozas algunos infelices ' 
pescadores, para tener al abrigo sus larcas; este sitio 
imes, seelig ó para eoiistruir laciudad y puerto de Ha­
vre de Gracia, siendo jara ello precisos intnensus traba­
jos, en términos que por dos vect's la furia de las olas 
tempestuosas estuvo para arrebatar a la naciente )>obla- 
cion sin dejar en olla vestigio.

Púsose la primera piedraeii L‘il6, y ontte años des­
pués en una teinpesKiusa noche amoulonadas unas sobre 
otra las viólenlas olas cubrieron enteramenle la dutlad 
> arrebaiarun un sin número de desgraciadas victimas; 
siendo tal la elevación délas aguas, que se Ib'varun una 
multitud de barcas [veseadoras hasta el castillo de Gran- 
ville. Mastarde otra tempestad asoló por segunda vez al 
Havre; pero los intrépidos habitantes empezaron de nue­
vo sus trabajos ponliados en la protección de Nuestra Se. 
ñora de Grada, y en las publicas rogativas que dirigían 
al cielo después de cada uno de estos desastres. Por este 
mismo sentimiento de devoción adoptaron para la ciudad 
c| nombre de llavro-dc-Gracia: y est(( nombre le ha que­
dado contra el deseo de la córle’que quería que se llama- 
seFraneois-Ville en honor del monarca bajo cuyo reinado 
se construyó el nuevo puerto.

Dpsdeelaftodel.')i4, podía el Havre recibir en su ra­
da flotas considerables, y en esta misnm époi.'a vi(i salir 
deella la Inglaterra las imponentesfuerzas que la obli­
garon á la paz. Los monarcas sucesores de Francisco 1, 
aumentaron estraordinariamente la ciudadde Havre, ha­
ciéndose con esto una de las plazas mas importantes del 
reino; y cuando la reina lsal>el de Inglaterra, ¡(reslóso- 
corroá los protestantes persegiddos por la córte deFran­
cia, pidió el puerto de esta ciudadeomo la mejor garanti.i 
y prenda la mas segura. Instalóse allí el célebre Wanvik 
con 6,000 hombres escogidos, pero las tropas del rey de

Francia le obligaron á capitular después de una saugrlrn- 
la resistencia.

lino de los hechos mas particulares de esta campaña 
es el (le haberse llevado los inglese.s en su retirada las 
actas (le la escribauia de Havre, acaso por conservar ¡os 
títulos de su ocupación; y mas de una vez los babiian- 
tes de esta ciudad tuvieron (pie ir a latorre de Lómlres 
para consultar los antiguos arcliivos que guardan los 
ingleses, no se sabe con que miras (■ intenciones.

Mas tarde se edificó una cittdaüelaque debia poner h 
plaza ú cubierta de nn golpe de m.ino, va de parte de los 
estrangeros, ja de los diversos partidos’ que turbaban la 
paz de la Francia en (tna (qiora tan agitada, que el (roño 
no se hallaba en pleno ejercicio de su imder. Ridielien 
hallóaiiii detnasiadodebil esta fortaleza, por cuya razón 
la hizo demoler y s/isl Huirla por otra que pagó de su bol­
sillo, haciéndose nomhrar por el rey gobernador de esta 
|)laza, donde si se ha de creerá ciertos historiadores, te­
mía verse en la necesidad de encerrarse, para defenderse 
de los nobles, quienes leiaia que le pidiesen cuenta de 
tantas liiimillaciones v ejceuoiones saiigrienlas como les 
había causado. Kn señal de su soberanía bizn Kiclieiieu 
esculpir un capelo en el sitio destinado á las armas de 
Francia.

Otro cardenal que á su turno fue primer ministro, y 
que propuso al rey el mismo Richelieu en su lecho d’e 
muerte, dh) á la citidadela de Havre el destino para el 
que i.i hühia hecho edificar S(( predecesor. Sábese (|ue en 
ella mando encerrará los principes de Condé y de ConiK- 
y al duque de Longueville su cuñado, y aun en el día se 
enseña á los curiosos la estancia que ocuparon estos ilus­
tres prisioneros de estado.

Kntre el Havre y nuestros puertos de la co.sta (b>Can- 
tabria, se sostiene una activa comunicación por medio 
de vajxiresy liiKine.s veleros.

Esta magnifica y sorprendente caurata, una de las 
mas bellas dcl universo, so halla sobre ei Alto Ganadas 
Nueva York. Es casi imposible formarse una idea aproxü 
madade la impresión que se siente, al aproximarse a 
aquel sallo de agua admirable, ni de las sensaciones 
que se esiierimentan á su vista. Esta rascada tiene 2 fiOO 
pies de anchura, y acarrea iina masa de agua de 700,000 
cubas cada minuto, la cual se precipita desde una altura 
de 168 pies, en nn abismo envo fondo no es conocido 
pero se cree que el agua penetra en él, hasta mas de 7ü 
pies. La catarata esta dividida en dos, y aun en tres par­
tes, por la isla de Goat‘ s Island, y otra sumamente pe­
queña; pero una de estas partes, la que se estiende entre 
las dos islas, es tan sumamente reducida, que no merece 
llamarla atención. En el momenlo de precipitarse las 
aguas, dejan súbitamente la dirección N. O. para torcer 
hacia N. E. El ruido sordo que forma la catarata, se oye á 
veces á una distancia de l'¡ 6 20 leguas. El sacudimiento 
(le la tierra, y la espesa niebla que se eleva por encima 
del precipicio, anuncian su inmediación, desde dos ó 
tres leguas antes de llegará él. El vapor que exhalan 
aquellas hinientos aguas cae en invierno sobre las ra­
mas d(¡ ios árlwles próximos, v se congela formando 
decoraciones crstalinas de una belleza maravillosa. 
•Mil arco iris, dice Mr, de Chateaubriant, se encorvan y 
se cruzan sobre el abismo. La onda chocando con la peñ’a 
conmovida, salla de rechazo en torbellinos de espuma.
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i(tiese iPMiUan sobre las rniias flr los árlwles. romo las 
(lí'iisas liuinari'ilas dr un vasto inrpmlio; yesto cai)rirhn- 
sa escolia está deroraila |ior los (liiios, noíialca silvestres 
y peñas enriadas en forma ile faiiiasinas. Las ágiiitas im- 
jieliilas por la oorrieiitedel aire, l):ij:m volteando al foiiiln 
del abismo, v Ins earcojues se stispemlen por sus larcas 
enlasen la estreifiiiiad de una rama medio raída para sa- 
eardftlaliismo los mutilados radaveres de kw alces y de 
los osos.*

[.os habilanles acomodados de Nueva York se dirigen 
durante el verano á los delieiosos sitios (|ue l'urtiian las 
eereani.as de la cal.arala; y en los cuales liay mochas ca­
sas que ocupan ¡lintoreseas posirinnes, ilislingiiiéndoso 
entre todas iiua de ellas ipie doiTiiiui la cascada.

En el año de 13-28 eainbió eompletaiiieiito el as|s'rlo 
de lascaid.as, áoonseeiieiidade haberse desprendido uiia 
gran poirion de roca liária la parte del Canadá, al esire- 
1110de la caUirata principal.
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